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Palabras de saludo

Estimados lectores y lectoras.

Han pasado casi dos años desde la publicación del numero l1 de
nuestra revista "Teología en Comunidad".

Cuando planificamos ese número nadie se imaginó, que pasaría
tanto tiempo hasta que saliera a la luz del día, el ejemplar que
Uds. ahora tienen en sus manos.

Este retraso se debe - hasta cierto punto - a transformaciones
profundas en la Comunidad Teológiea Evangélica.

Algunos de estos eambios ya estaban previstos, como la elección
de un nuevo Reetor -asumió este cargo el obispo emérito de la
Iglesia Metodista, Pastor Hellmut Gnadt -y la elección de un nuevo
Decano, Karl F. Appl, quien es que suscribe.

Otras novedades que son del índole programática:

A partir de 1995, la CTE figura en la lista de los Centros de
Perfeccionamiento.

Hemos empezado con un primer curso de Capacitación para
Profesores titulados para que puedan dictar clases en Religión
Evangélica. El titulo es reconocido por el Estado. Despúes de haber
cursado las 284 horas de clase y de haber cumplido con las demás
exigencias, los profesores tienen la faculad para dictar clases en
Religión Evangélica en los establecimientos fiscales, en todo el pais.
Esto es un paso importante en la historia de los Evangélicos en
Chile, porque a partir de éste, nadie puede reehazar el derecho de
nuestros hijos a clases de religión, dictado por un profesor de su
familia de fe.

Otra novedad, cuya realización esta "ad portas", es la
implantaeión de un nuevo programa en la CTE: El programa de
Educación Cristiana.

"La mies es mucha, los obreros pocos" dijo nuestro Señor. Más
preocupante aun es, que estos pocos no siempre tienen las
herramientas necesarias, el acompañamiento necesario, para
desarrollar sus múltiples actividades. sea en los grupos de jóvenes o
niños, o en las clases de Escuela Dominical.

Aqui, la CTE asumirá pronto su responsabilidad en "servir al
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pueblo" evangélico. De esta manera queremos ayudar en la
preparación de monitores. para las .Escuelas1Dominicales y en la
formación de escritores, para escribir textos cbásicos para estas
actividades. Además queremos dar a nuestros estudiantes un
conocimiento más profundo sobre el proceso de Educación en
general y fomentar la investigación en esta área

Es el tema de' la Educa'c'ión'alrededor cual gira también la
pregunta por el futuro de la 'CTE.

',' 1,

Cuando "Uds. tengan .en sus manos esta .revista, la CTE habia
cumplido treinta y un años de existencia y. treinta .años al servicio
del pueblo evangélico en Chile.

• .', f/lfl:.!;~'.::':.~ f" _.::.-.

Treinta .años en que el proyecto educativo se"desarrolló
paulatinamente, haciendo. historia, haciendo junto ,con Uds.: "Teología
en Comunidad". Con humildad recordamos'esta fecha, cuando se
reuníeron unos pocos hermanos y, hermanas. para reflexionar juntos
con sus profesores, sobre la .palabra del Señor en el contexto de un
país en cambios. ,.

Así pasaron los años de niñez de nuestra institución y los años
de adolescencia con todos sus altibajos. Entramos ahora en la edad
de adultos jóvenes.

Uds., amigos y amigas de la CTE, ex alumnos de ambos sexos,
las iglesias evangélicas en. general, y las auto~.idades dé nuestra
institución en especial, los docentes y guias de estudio, junto con
los alumnos y alumnas, tienen todo el derecho de preguntarse, ¿qué
será del futuro de nuestra CTE?

Existen proyectos en estudio.

Todavía no podemos vaticinar hacia donde vamos. Lo que si es
seguro, que avanzaremos y que no nos quedaremos atrás. El mundo
cambió en estos treinta años y con esto las necesidades y exigencias
al ser humano en las vísperas de un nuevo milenio.

Nosotros tomamos en serio estos desafíos, para servir cada vez
mejor a las iglesias, y para merecer realmente el titulo.

La CTE - La CaJa de Estndios de los Evangélicos.

Hasta pronto

Karl F. Appl

DECANO

2/ TEOLOGIA EN COMUNlDAD
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EDITORIAL
Gastón Ramírez Torrejón

El tema de este duodécimo número de la revista "Teología en
Comunidad" es LIBERALISMO y FUNDAMENTALISMO. Como
sabemos, el objetivo de nuestra revista es reflejar, en parte, los
quehaceres, diálogos y preocupaciones teológicas de la Comunidad
Teológica Evangélica de Chile.

La denominación liberalismo y fundamentalismo corresponden a
distintas posturas teológicas que han surgido, con mayor énfasis, en
la práctica eclesiástica de este siglo. Aun cuando los adjetivos
'liberal' y 'fundamentalista' carecen de pertenencia propia, ya que -
al parecer - ningún creyente ha confesado en forma explícita portar
"oficialmente" estos "rótulos", el enfoque de nuestra revista es
atingente a nuestro tiempo. Factores sociales, culturales y religiosos
del post-modernismo, han suscitado esta temática (1), que por lo
demás nunca ha sido ajena al quehacer de la iglesia en su devenir
histórico.

Esta problemática deja entrever que la comunidad cristiana se
encuentra todavía en el proceso de lograr la madurez de fe
requerida desde la Biblia (2) con el fin de actuar en una sociedad
que constantemente la ha desafiado a cumplir la inolvidable misión
de ser la portadora de un mensaje de justicia, protagonista de la
lucha por la vida y reveladora de la Palabra de Dios, hecha carne
en Jesucristo, nuestro Señor .

.... Los artículos que se presentan en este número entregan
antecedentes para dilucidar esta temática desde la perspectiva
evangélica, con elementos provenientes del campo bíblico e
histórico.

La primera parte del artículo de John Cobb plantea la dialéctica
entre las llamadas posturas teológicas liberal y fundamentalista,
abordando los planteamientos esenciales de ambas corrientes en el
último siglo.

(1) UuLs Duch. "El alud Fundamentalista". Selecciones de Teología N' 124. Vol.
XXXI, pp. 317 - 32'.

(2) Fiesios 4:13.

TEOLOGIA EN COMUNIDAD i3
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En la segunda páite -Compafleros de Ce/da y Sefla/ ProJética- se
esboza un diagnóstico de algunos factores de la dura controversia
liberal-fundamentalista. El autor descarta ambas posturas como
respuestas completas a nuestra realidad, dado que éstas se
desarrollaron en contextos distintos al' nuestro. El objetivo de ambos
ensayos es, entonces, "facilitar la comprensión de estas opciones
inadecuadas como primer paso en la búsqueda de una respuesta
satisfactoria".Por su parte, el articulo de Tilus Guenther aborda los
"temas fundamentales de la teologia evangélico protestante". Estos
temas han recibido distintos tratamientos desde los primeros dias de
la Reforma del siglo XVI, al mismo tiempo que el devenir de la
historia protestante ha derivado en el surgimiento de nuevas
propuestas que lian dado origen a una suerte de diversificación
teológica. Algunas de estas propuestas las constituyen, en primer
lugar, el avivamiento Pietista, cuyo énfasis funddmental en la
práctica de la fe, en contraste con la "ortodoxia cerebral" reformada
derivó en un profundo compromiso con la realidad social; y, en
segundo lugar, el movimiento misionero mundial, una respuesta a la
falta de visión -mlsiOlíeracomo producto del concepto protestantc de
iglesia territorial. Este énfasis misionero se tradujo en una creciente
actividad caritativa, educacional. y sobre todo en la "misión
mundial", siendo uno de sus resultados el movimiento ecuménico.
El trabajo de Dagoberto Ramírez, presenta algunas reflexiones en
'torno a la Teología Bíblica y su rclacíón con la Teología,
especíalmente con la Teología Sistemática. En primer lugar analiza
el lugar de la Teologia Bíblica, en tanto subordinada a la
Dogmática y al Magisterio Eclesial de la Iglesia Católica. Luego, en
un análisis de la relación entre Teologia y Teología Sistemática,
concluye', que ésta no presenta ribetes de conflicto, tratándose más
bien de qüehaceres paralelos, complementarios y díalógicos. El autor
sostiene que ~I'díálogo entre ambas disciplinas "necesita nuevas
formas de relacionarse", para lo cual esboza algunas propuestas que,
en síntesis, aboga por una formacíón biblíca basada en una
explicación racíonal de la fe, siendo la Tcologia Sistemática la que
"continúa ese proceso y vuelve cada vez al texto bíblíco para
cotejar sus afirmaciones".

En la sección documentos presentamos un artículo de Jorge
Espinoza Pérez sobre Gabriela Mistral y la Expresión Bíblica de su
Poesía, y una reseña sobre el comentario al Evangelio de San
Marcos de Ched Myers, por Dagoberto Ramírez.

4/ TEOLOGIA EN COMUNIDAD
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LIBERAL Y FUNDAMENT ALIST A I
¿Quiénes son ellos?

Prof. Jobn Cobb

La imagen popular del fundamentalista y del liberal como
enemigos irreconciliables es inobjetable siempre que no se le
considere un retrato completo. En este primer ensayo, construyendo
sobre la base de varias conversaciones con los miembros de la
facultad,! intentaremos contestar la pregunta, ¿qué es lo medular de
estas posturas contradictorias que se han presentado en el escenario
religioso por alrededor de cien años? Más adelante ofreceremos en
otro artículo .compalleros de Celda y Sellal Profética- un
diagnóstico de algunos factores relativamente desconocidos que
explicarían el furor y dureza del debate entre los bandos y que,
además, deben ser tomados en cuenta actualmente al enfocar lo que
nos parece la tarea académica primordial del protestantismo
latino-americano: la de articular una base teórica amplia y firme
para nuestro quehacer teológico. Sería más fácil y rápido
importarlo que construirlo, y tanto el fundamentalista como el liberal
en el hemisferio norte dedicaron mucho tiempo a la elaboración de
una postura propia formulada conscientemente. Dado que muchos
de los factores que condujeron a los protestantes anglosajones a su
celda están presentes en nuestro ambiente: el (neo)positivismo
científico, la herencia de la Ilustración, las tensiones inherentes a
una situación de cambio social marcado que favorecen los
dogmatismos, el aislamiento del individuo, a los que debemos
agregar el fundamentalismolpapal de la Iglesia católico.romana, y

Estas coonnaciones se realizaron en encueo1roI citado« para tratar el tema. Hemos intentado
reflejar fiebneute el sentir de nuestros colegas pero Dinguno de eUos est.i. obligado a aceptarnuestra
lectunI de una dinámica compleja de larga duración.

2 Arg1l.iremos más adel.-rtt que el fundamentalismo es UD fenómeno gcocralizado que trasciende
los limites de lo iglesia protestaD.tn. Es 1m beclro e<mtingeate que la etiqueta sociológica fue
mverdada para desaibir la venión evangélica. Pcr el momarto. para la extensión del término al
catolicismo romano véase Barr, Flmdmnentalum, p.7 (SCM. Londres 1977); Sydney Roy, La
Evangeluación Prote!ltanJe en AL, en el 847148 del Boled" Teolbgico de la F.T.L. (Dic. 1992) y
su relevancia para las iglesias griegas G.V.Bcnnett. «El notable que !lólo aquelku 19k!liar cuyo
cOÑuto cultural ha perJltanecido Jrtás o ",eno.! ;'lYoriable. talu como algwtaJ de lar orlentales.

TEOLOGlA EN COMUNIDAD r 5
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otros; los proyectos existentes pueden parecer opciones interesantes.
Sin embargo, ni el liberalismo ni el fundamentalismo, aunque fuesen
adecuados en su propio tiempo y cultura .a1go que no aceptamos.,
pueden ser la respuesta completa II nuestro problema, porque ambos,
se desarrollaron en otro contexto. Tendremos que buscar la 'respuesta '
a la pregunta:

¿Cuáles son, en general, los lineamientos fundamentales de una
metodología teológica que sea post.liberal y post-fundamentalista, y
cómo debemos contextualizarla en América Latina? .

El objetivo de estos ensayos facilitar la comprensión de estas
opciones inadecuadas como primer paso en la búsqueda de una
respuesta satisfactoria.

Los términos "liberal", "fundamentalista" y "evangélico" son
muy elásticos: tanto que algunos autores han argumentado que
"evangélico", por lo menos, ha perdido todo valor.
Aprovecharemos estas explicaciones para resumir algunos datos
históricos que nos serán útiles como trasfondo para el resto del
ensayo. Debemos enfatizar que, entre la multiplicidad dé matices
que los diferentes autores asignan a estos términos, no cxiste el que
sea "correcto". Lo mejor que podemos lograr es decidir cuál
puede ser el más útil para nuestro contexto, explicitar claramente
ese significado y usar los términos en forma consistente.

Es un hecho histórico contingente que casi todas las variedades
del protestantismo ,que pertenecían a iglesias o misiones que habían
sido influidas llegaron a Chile por el avivamiento. "evangélico" del
siglo XVIII y; como consecuencia, para la mayoría de los chilenos
las palabras "evangélico" y "protestante" son sinónimos y su única
experiencia directa protestantismo tiene la marca "evangélica" con
el.Sin embargo, nadie puede comprender el debate entre
fundamentalista y el liberal hasta que entienda que el protestantismo
anglosajón y alemán contiene corrientes que no estaban de acuerdo
con los planteamientos particulares del avivamiento y que valoraban
más la razón lógica que la experiencia emocional como fundamento
de la religión.•

pueden adoptar este 8Cel'C2Wicnto '1'uodamerulilta" .1. Tndtción.» "Tradition &. Chfll1ge in
tbe Cbwt:b" en To lhe Clnlrch of&glalld" (Ch.....a:un.n Publisbing. Worthing.lnglatcrra 1988).

61 TEOLOGIA EN COMUNIDAD
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Entre ellos se encuentra el liberalismo.
El avivamiento evangélico fue una reacclon contra el

racionalismo moralizante de los deistas del siglos XVlII y el bajo
nivel de compromiso, por parte de la sociedad en general, con los
principios básicos del Cristianismo. Enfatizó el compromisn
individual con Cristo, una fe afectiva en consecuencias para la vida
diaria, la lectura personal de la Biblia y la separación del mundo, .;
pero, en sus primeros años, no se distinguió por tener teorías
propias en cuanto a la inspiración, autoridad e interpretación de la
Biblia. este movimiento forman una agrupación más amplia que el
bloque fundamentalista Y se suelen llamar "evangelicals" entre los
de habla inglesa y debemos tomar nota de que, desde 1980
aproximadamente, los teólogos evangélicos no fundamentalistas
entraron en una amplia investigación metodológica en la cual se
plantearon preguntas muy interesantes.,

Liberalismo = "Confianza en los Logros más recientes de
Intelecto Humano"

Se dice, a veces, que el liberal apela en última instancia a la
razón humana. Creemos que esta aftrDlación es inadecuada. Entre
los reformadores, habia una apelación a la razón, pero la
considcraban una herramienta para asegurar la explicación del
contenido de la Biblia como un todo, para poder controlar la
exégesis de versos difíciles mediante su comparación con otros

4 Este hecho nos deja con problcm. de vocabuhlrio. Nos parece que la mejor uJida es hablar del
••protestcrtismo no-evangélico" amque suene oontradictorio hacerlo.

s O. por lo menos. lo mundano

6 Al hacer teologia,¿eu.áI es el papel de la imaginación?, ¿de la Razón?, ¿de la TradiciÓD? ¿de la
commidad de creycntea7. ¿de la cultura en general1 ¿En que sentido., el enfoque de la tcologla.,
es inevitabiemeote conItrUáivo m vade la' so1aneme de8aiptivo1 (Extraído de The U3e ofrhe
Bible IrI Theowgy/ EW:l1Igtdical OptiOru. p.viü. cd Robert K.Jobnston, Jobn Knox Prcu. A1lanta
1985). úloe ensayos merecen &Cf estudiadoe & fondo: demuestran el grado de pluralismo
metodológico que .e puede dar sin dejar de ser lealca & la Biblia como t. última autoridad en la
Iglesia. Ea muy imercaante cómo se comenta cpc. como c:iencia bumana. la tcolagia no tiene otra.
opción. salvo la de meterse en considemcioncs metodológicas y. tal va. esta. apertura marque la
frontera c:l'1trcIel evangélioo 00 fundament&lista Y el fuodammta1ista.

TEOLOGIA EN COMUNIDAD 17
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pasajes:
.. ••.. .•! ~,..

"A lo. que I.a Escriturll.entiega con toda claridad, se le debe
crédito y obediencia en!primer lugar; posterionnente, viene lo que el
hombre pueda,dedueir!.necesariamente por la fuerza de la razón;
después de estos dos, la voz de la iglesia.... En la naturaleza de la
razón en ..sí"no hllYimpedimento, más bien se puede pensar que el
mismo Espíritu, que revela las cosas que Dios ha establecido .en su
ley, además, ayuda y guía a los hombres a que descubran por la
ley de la razón aquellas leyes que son convenientes. para la
dirección de la Iglesia más allá de las que se enuncian en la
Escritura.» (Ricardo Hooker, 1554-1600).7,

Estimamos que es necesario precisar que el liberalismo nació en
el siglo XIX como consecuencia de la confianza en el poder de la
razón para descubrir y determinar verdades religiosas por cuenta
propia. Algunos pensadores de temperamento radical creian que los
notables avances.de las ciencias naturales habían declarado obsoletas
muchas creencias tradicionales (milagros, propiciación vicaria, juicio
final, etc.) o exigían su re lectura a la luz de los' nuevos
conocimientó-s... Sobre la base de esta mentalidad progresista, los
intelectuales académicos desarrollaron una serie de métodos criticas
y, en segunda instancia, algunas teologias innovadoras. Habia una
corriente afín en la Iglesia Católico-Romana, la que se conocía
como modernismo, pero fue duramente criticada por el magisterio de
aquella iglesia y nunca llegó a echar raíces firmes. , A veces, el
ténnino "modernismo" todavia se escucha como etiqueta alternativa
del liberalismo de esa época.

Durante su primera fase, la teología liberal era muy optimista en

7 Leyn de la Política Eclesiástica,. IIlviii,lly18. Compárese Stephen NeiU en IU presentación de
VLtible &- J1fVisible (Miegge, 1958): «Efcetivamm1c Mieggc y yo hemos decidido que somos tos
ÚDicorqrcscmamcs de una nueva especie ... : clliberaJ post-barthimo .... Hemos sido expuesto!
al desafio muivo de l. nueva ortodoxia .,. Y la intuiciooes de lo que se suele llamar la teología
~íblica. Pero bcmoa ido más Jeja.. No 1.ma:Dos miedo .la ruÓll. Supooemos que.. si l. R'Ve1aci6n
h. de llegar. los hombres en forma de l. palabra de Dios, ésta tiene que IJeg•. a ellos (lomo

criltUna que tienen el di8CW'JO de la razón. o., Pero los que se les ha cnseftado a identiftcar el
protestantjsmo coa una fe CQQOgida,pudienn 5OCpm1dcrse al descubiir que Miegge es un defensor
tao rtaueho coroo yo de la plenitud de la re nicena en Jewaisto como Dios de Dios, Luz de Luz
YDia; verdadero de Dios verdadcro.~

8 La condmación definitiva ocurrió en 1907 con la mciclica Pa.'lcendi do",inici gregu de Pío X.

81 TEOLOGIA EN COMUNIDAD
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cuanto a la naturaleza humana, pero las guerras mundiales y otros
acontecimientos socavaron la confianza en las teologias optimistas.
Sin embargo, los métodos desarrollados sentaron las bases de una
tradición académica que dominaba muchas facultades universitarias y
que causaron mucha preocupación a los cristianos de corte más
tradicional.• La disconformidad de muchos de éstos encontró su
expresión máxima en una larga serie de acaloradas discusiones en
cuanto a la autoridad de la Biblia y las técnicas exegéticas y,
aunque el fundamentalismo nació como un proyecto para reafirmar
varias doctrinas tradicionales cuestionadas por los liberales, la
palabra se usa actualmente para denotar ciertas actitudes hacia el
problema de la revelación bíblica.

La Mentalidad Fundamentalista

Uno de los cambios lingüísticos más interesantes de los últimos
años ha sido la evolución experimentada por la palabra
"fundamentalista". Originalmente, se aplicaba a una tendencia dentro
del protestantismo evangélico, pero actualmente es común escuchar
referencias al "fundamentalismo islámíco" y hemos encontrado
referencias al "fundamentalismo hindú". Esta evolución nos parece
significativa, teniendo como base el reconocimiento acertado de que
el fundamentalismo es esencialmente una mentalidad especíal. La
defmiremos como:

"La creencia de que la tendencia religiosa a la que pertencce
el fundamentalista es la única poseedora de las verdades
fundamentales y eternas reveladas por la divinidad mediante
unos textos sagrados, y que éstas abarcan toda la vida en
todos los lugares y deben ser aplicadas tal cual, con un
mínimo de interpretación."

Normalmente, esta creencia es una premisa acrítica que se da por

9 Una wc:na muerua. asequible al1ed.or de habla hispana,. seria Sincero para ca" DiOJ. (Hone!t lo
God, original ingles, SCM Londrea, 1963). la eu&1. siendo una prescntaei6n popular de las
coocluston~b'bera1es, dcsencaden6 un acalorado debaI.e en Inglattrra en 1963 -por una parte
porque el autor, J.A. T.Robimoo., un académico de mnonb«:. era en aquel momen1o UD obispo
auxiliar en Londres y. por otra parte. porque el debate se enredó en la problemática ética de l.
relación entre sus fe$pomabilidades pastora1ca como simbolo de la unidad de l. i.glesia Y su postura

académica.

TEOLOGIA EN COMUNIDAD /9



12 Liberal y Fundamentalista l

sentada. Sin embargo, el fundamentalismo evangélico se vio
obligado a articular sus bases frente al desafio del liberalismo
protestante.

Usamos deliberadamente en esta definición la palabra
"tendencia": la mentalidad fundamentalista se encuentra dentro de
muchas religiones, y se considera la aut~ntica representante de "su
religión". Tal vez, las sectas escindidas del cristianismo
protestantelO.seanlas únicas religiones que son ciento por ciento
fundamentalista's. Sea como sea, estos grupos demuestran con
mucha claridad una caracterísiica de los fundamentalismos: todos
tienen "una segunda Biblia en la mano izquierda",lIes, decir, una
guía normativa que les indica en forma autoritaria, cómo deben
interpretarse los textos sagrados primariOf En el caso de' las sectas,
esta segunda Biblia"puede ser reconocida abiertamente como texto
sagrado; ,,en los demás fundamentalismos, el mecanismo pucde ser
más sutil: confesiones de fe, las opiniones de autores aprobados, las
decisiones de cierto tipo de magisterio llegan a constituir un' cuerpo
de interpretaciones canonizadas del texto primario, que deben ser
recibidas obligadamente por los adherentes. Esta recepción se
facilita mediante la prohibición, directa o insinuada, del estudio de
cualquier libro que discrepe"con las verdades canónicas,

Esta confianza en los "autores aprobados" es síntoma de la
mentalidad fundamentalista que tiende a confiar muy poco en el
análisis de los argumentos específicos del texto y demasiado en
quién lo escribió, No debemos subestimar el papel de las casas
editoriales fundamentalistas en la difusión y mantención de sus
posturas, Irónicamente, después de ailos en el fuego cruzado entre
fundamentalistas y liberales, podenios decir que ha habido también
un "cuasi-fundamentalismo liberal";' hemos escuchado las palabras
"no leo libros de aquella editorial" de la boca de partidarios de
ambas posiciones y, pese a su afirmación: «Hay algo de verdad en
todas las posturas", algunas instituciones liberales han contratado
solamente liberales acreditados como profesores,

10 El Advemismo. La Cieocia ~ Los Monnooes,1011 Testigos de Jehová YdroJ.

11 La frue se reflCre, en priInem instancia. a la plid.tea de los d'scipuloll de Swedcnborg de onIenar
a loe ministros de su iglesia wn WUl Biblia en la mano derecha y los ncritos del fundador en la
izquierda.

12 Porejemplo.El Libro de Mormón.
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El Fundamentalismo Evan&é1ico

Nuestro interés está centrado en el fundamentalismo evangélico.
James Barr defme sus rasgos básicos de la siguiente manera:

a. Un marcado énfasis en la inerrancia (ingl. "inerrancy") de
la Biblia, la ausencia de todo tipo de error;
b. una antipatía con la teología moderna y los métodos,
resultados e implicancias de la critica bíblica actual;
c. la convicción cierta de que los que no comparten su punto
de vista religioso no son realmente "cristianos auténticos". 13

En los Estados Unidos e Inglaterra, estos principios básicos
fueron extendidos, ampliados y precisados en el largo debate con
los liberales, de modo que hay un sinnúmero de libros teológicos,
comentarios y apologias de corte fundamentalista que dedican
muchísimas páginas a demostraciones que defienden la Biblia contra
cualquiera insinuación de contradicción o error y conforman una
cosmovisión cerrada Estos textos, vistos desde la perspectiva de un
evangélico que no es fundamentalista, nos parecen armas defensivas
para mantener la coherencia interna del sector mediante la
reafirmación ritual de posturas asumidas por motivos que no son
intelectuales.

Vista desde afuera, la función cumplida por los libros
fundamentalistas no es tanto la difusión de sus contenidos
intelectuales, sino la promoción de la cohesión grupal y la represión
de la duda. Aunque algunos libros acumulan una gran masa de
datos eruditos, el manejo intelectual de ellos alcanza, muy de vez
en cuando, un nivel satisfactorio. Lo que importa son las
conclusiones: Siempre que se reiteren los dogmas de siempre, sobre
todo la afirmación de que no hay contradicciones en la Biblia, se
puede hacer caso omiso de la lógica. Daremos una ilustración
concreta de este último punto. En Lucas 18:35-fin, el evangelista
describe la sanación de un ciego "mientras Jesús se acercaba a
Jericó". Las similitudes con los relatos de Mateo 20:39-34 y
Marcos 10:46-52 indican que los tres pasajes tratan el mismo
incidente, pero estos relatos ubican la sanación a la salida de la
ciudad, mientras en Lucas 19:1, el evangelista continúa: "Habiendo

13 Bur, Op.en. nota 2. p.!.
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entrado Jesús en Jericó". Un texto de corte fundamentalista
comenta:

«Lucas dice que Jesús sanó al"ciego (Bartimeo) "acercándose
a Jericó", hablando de una manera general, como diciendo
dentro del largo viaje desde Galilea a Jernsalén, lo hizo en
"las cercanías" de Jericó.»

y después de reconocer que los otros evangelios parecen apoyar
otra secuencia, concluye que Lucas no relata estos acontecimientos
en orden cronológico. Sin embargo, el alcance natural de
"acercándose" es más limitado que "en las cercanías ",y, aunque
pudiera sígnificarlo, las palabras de Lc. 19:1inyolu<;ran.una
discrepancia entre Lucas y Mateo que es dificil de cuadrar: con la
insistencia en la infalibilidad de la Biblia, tal como la entienden los
fundamentalistas.

Barr hace un afirmación interesante que nos ayuda a entender la
dinámica real del fundamentalismo desarrollado en el hemisferio
norte:

Así, la Biblia es la suprema realidad sagrada y tangible. Al
poseer una Biblia, uno tiene la esencia terrenal de la Iglesia.
Aunque todas las otras variedades del cristianismo tienen la Biblia,
dentro del fundamentalismo, su función es diferente. La Biblia en
el fundamentalismo es como la Virgen María en el Catolicismo
Romano: es el símbolo humano visible de la salvación; tal como
mediante la concepción inmaculada, la Virgen está librada del
contagio de la imperfección humana, la Biblia posee una clase de
perfección y sublimidad que califica de sacrilegio cualquier análisis
o critica de su unidad inmaculada.»"

Consideramos acertada esta comparación, no solamente por
razones teóricas sino, además, porque nuestras conversaciones con
fundamentalistas sobre la Biblia y católicos tradicionales sobre la
Virgen han sido muy parecidas en cuanto a su tono y dinámica.

Cuando consideramos la situación en Chile, es preciso reconocer
que hay una diferencia importante con el hemisferio norte. Aquí no
ha habido un debate abierto, y el porcentaje muy reducido de
liberales protestantes implica que, hasta ahora, no ha habido una

14 [bid., p.36". N6teMc la oblerncioncs favorables de Hollcnwege:r en cuanto a esta tais. ~The
PmtecQ.JraU, p.299s (SCM Loodres. 1912).

12/ TEOLOGlA EN COMUNIDAD



12 Liberal y FlUldamentalista l

discusión de fondo. Gran parte de los protestantes no son
conscientemente fundamentalistas, aunque su herencia católico-romana
y su acercamiento simple a la Biblia los lleven hacia un
fundamentalismo inconsciente, no articulado, casi "primitivo". Esta
situación no va a perdurar por mucho tiempo más: la influencia de
las misiones norteamericanas, el influjo de literatura traducida, el
aumento de la cantidad de miembros que quieren estudiar y pensar
señalan el final de UDaépoca y exigen un trabajo serio para sentar
bases adecuadas. Es justamente aquí que el "fundamentalismo
cultural generalizado" constituye una complicación en que éste
podria facilitar la aceptación acrítica de cualquiera de tres salidas
falsas: el fundamentalismo evangélico tradicional estadounidense;
alguna versión del liberalismo académico; o la conversión consciente
y deliberada de las tradiciones existentes en las iglesias evangélicas
chilenas en "una segunda Biblia en la mano izquierda".

TEOLOOIA EN COMUNIDAD I 13
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LIBERAL Y FUNDAMENT ALIST A II

Compañeros de Celda y Señal P~ofética

Prof. Jobo Cobb

El punto de partida de este segundo ensayo es una paradoja: el
liberal y el fundamentalista peleaban porque tenían demasiado en
común. Estimamos que: ~' . ~P:
Pese al repunte espectacular del cristianismo en el siglo XIX, el

clima conceptual contenía varias premisas inconscientes que eran
incompatibles con la plenítud de la fe cristiana, pero ni el
fundamentalista ní el liberal se díeron cuenta de ello. Como
consecuencia de esto y, atrapados por un marco de referencia
inadecuado, ellos no podían expresar adecuadamente la fe en una
forma que fuera fiel al pasado y, a la vez, aterrizada en un presente
de cambio rápido y desafios nuevos.

Obviamente, las tensiones inherentes al intento de solucionar un
problema neurálgico con herramienta inadecuadas. condujeron a las
peleas .partídistas conocidas' por la bistoria " en que. cada uno se
aferró a los elementos de la tradición cristiana que .le parecía de
más valor; interpretáitdolos a la luz de las premisas inconscientes e
inadecuadas más comunes de su época. A nuestro juicio baliía tres
de éstas, a saber: •

l. Una comprensión de la bistoria que le negaba las atribuciones
de una disciplina intelectual independiente;

2. Un concepto muy racionalista del conocimiento que enIatizaba
demasiado la objetividad impersonal de las ciencias naturales y

15 Aprove<:baodo una obacTvaci6o del Rvdo. Robinson Calv&1ca:n.tidurmte un cuno ioknJivo
realizado en Tal&g8lllc en Julio de 1993, oomem.arem08 que es posible que las peleas ~ debieran
más a difcrmci. de taDpe13meft1o que a otra con. Calvalcaoli dijo que la posttua política de
muchas penonas está determinada, poi" lo menos en primera instancia,. poi" su actitud al cambio.
PInl el conaavadlKi51DO, éste es impenublc~ para el nwiicalismo, altamente de8cable; y ambos
ttmperamc:ntos buscm la idcologia apropiada. Nos pC'eCe que algo parecido OCln'C en la Iglesia..
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dependia de una concepción inadecuada de la contextualidad del
lenguaje;

3. Una visión del individuo que no dejaba lugar real para la
comunidad en general DI para la Iglesia como "el cuerpo de
Cristo".

Estas tres tendencias eran los barrotes principales del inadecuado
marco de referencia en que el liberal y el fundamentalista estaban
atrapados, sin darse cuenta de que compartian la misma celda.
Pero, ¿cómo podrían ser una señal profética? Básicamente, porque
son una advertencia para nosotros: a menos que tengamos cuidado,
terminaremos en una celda igual o parecida, sin completar
satisfactoriamente la labor de descubrir las bases firmes para la
realización de nuestras labores teológicas.

En este ensayo, esperamos despejar el camino hacia esta meta,
reflexionando sobre el pasado para apreciar algunos de los factores
que influyeron en el proceso que dio origen a estos dos
movimientos y que nos ayudan a ver la compleja naturaleza de la
tarea que enfrentamos. Nuestro plan de trabajo es:

a. Explicar por qué es tan importante el marco de referencia
conceptual;
b. Analizar sus contenidos para mostrar la presencia de los
tres componentes que ya hemos precisado más arriba,
demostrando que nuestra tesis principal descansa sobre bases
sólidas, y abriendo el camino hacia una mayor comprensión
de la situación y de la complejidad de nuestra tarea;
c. Desarrollar algunas observaciones sobre la relevancia de lo
anterior para la tarea de descubrir los contornos de una
teologia contextual.

Dado que tendremos que referimos mucho a situaciones históricas
y trabajos desarrollados en otras partes del mundo".sintentaremos
facilitar la comprensión de estos contenidos mediante una
presentación más testimonial de lo acostumbrado.

16 Etpc:ramos que el lector no le dcunime al encontrar que 1&mayoría. de las referencias aluden.ta
situación inglesa, l. conocanos mejor que lacstadouD.idalsc: y. paranuestros prop6eitoa.la materia
presentada ilustra l. teDdenci. que fOlDlatOll el molde del protestantismo que llegó. Chile.
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l.Marro de Referencia
f ~: q: , .. ,:i.: .:;J .

":..~ ~-,u:;'.~'.:'" ,,' :-- \ '.í .•r)j:
:.¡' , Experimentamos por primera ve>;,/el,.1>.9I\P!,d~,.J1nl\lcarco de
"¡',referencia durante nue~~rps estudios. ~9lóglco~" oYIlR, ,d;é,nuestros
:! profesores se habia fOrmado primero"ell)l\S, ~.i.ep~.i~J\8!¡,!raies,justo
',' antes de que la teoría,c!e ,la, relativlda4, ~an,fc¡rm~lI la física y la
, cosmologia: era uno de:19s últim9s :'nC¡1",tpnil!11~s"puros",En un
" seminario sobre los problemas"dll,Ia, ac!U~~"CC?nversábamos sobre
". el tema de los milagros y f.••~' q,l!vjqqUll.•los estudiantes, casi todos
".,ya egresados de otra .carrera",lDlplejábamos la problemática en una
forma totalmenlll disti,nta,l\ la.del profesor. Ahora bien, él era
miembro de una familia pietista y habia preservado mucho de sus
creencias" peto' era obvio que su formación científica de la década
de 1910'no le permitía contemplar la posibilidad de milagros que
pcrtubaran el orden regular de la naturaleza, tal como lo concebía la
física newtoniana. El profesor reconocia la resurrección como un

.. "acontecimiento excepcional, pero vivia con una tensión permancnte,
insalvable para él, entre la afirmación teológica y sus supuestos
científico.cosmológicos. Hay que reconocer con gratitud que, jamás
intentó meter a sus estudiantes en el hoyo en que él se encontraba,
y recuerdo hasta el dia de hoy la paciencia respetuosa con que
escuchó una discusión sobre lo apropiado o no de la situación de
ocurrenciá ,de un milagro, cuando su reacción instintiva le decía de
partida 'que éste' no podia' ser posible:

. :; .:[.:.~ . .., •.•. :-: . , .
..., ,Aunque.,los' marcos de referencia acondicionan nuestra percepción
'.del mundooY.;de lo que lIcl!ntece .en él, no podemos prescindir de
ellos: son esenciales par}' ~ecibir" manejar e interpretar nuestras
percepciones ", pero se toman peligrosos cuando se ponen rígidos e
inflexibles, El problema 'de la educación y de la maduración
consiste esencialmente en haber recibido de nuestros, padreS, y de la
sociedad en. general, elementos de varios marcos de;referencia que
no son coherentes el uno con el otro y en tener que 'descubrir
cómo, desarrollar un marco coherente que se ajuste, al ,mismo
tiempo, a las exigencias de la realidad del "mundo 'engéneral y a
las exigencias de la naturaleza humana en esPecífico. (El lector que
'quiera investígar este problema podría conietiz.ar, con' la obra de

'." ..

17 No vamos a intentardemostrar esto ahora.:en la historia de la filosofla, el trabajode KU!l esboza
butantc bien la fonna genenJ de Lademostración, auoquc muchos filósofos cpm.icno hacer
reparos en cu.auto a los detaUe•.
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Humberto Maturana: Emociones y Lenguaje en Educación Po/ltica,
donde, sin trabajar directamente el concepto, el autor examina
muchos de los mecanismos que entran en juego," Por el momento,
daremos por sentado que es posible conseguir un proceso de
interacción entre las observaciones/percepciones y el esquema
conceptual fundamental que los apoya, el cual resulta en la
modificación del marco de referencia a través de la
retroalimentación. Desafortunadamente, muchas personas optan,
consciente o inconscientemente, por la seguridad aparente de no
permitir el cuestionamiento de su marco de referencia, interpretando
todas su percepciones según las reglas ya aceptadas porque éstas
están avaladas para ellos por emociones fuertes (véase Maturana).

Vale la pena comentar que existen marcos de referencia grupales
y éstos demuestran claramente un proceso de mutación en el
tiempo. Partiendo desde la experiencia marcadora, los fundadores
del grupo buscan mediarla a través de palabras. Las frases están
pulidas y codificadas, llegando a ser doctrinas que, debiendo ser
medios que divulgan la experiencia, se convierten a menudo en
dogmas abstractos que se constituyen en fines en sí mismos y son
venerados como razón de ser del grupo. Cuando esto ocurre, la
dinámica fundamental del grupo tiende hacia la conservación de una
identidad fija: la aventura y frescura se han desvanecido. El grupo
puede realizar muchas actividades, puede continuar creciendo
numéricamente; sin embargo, sus adherentes son esencialmente
"nietos de la visión original de los fundadores" que no buscan por
cuenta propia las respuestas de sus inquietudes, sino se portan, más
bien, como guardianes de reliquias heredadas del pasado, sin darse
cuenta de que la vivencia real se ha ido.

Hablando históricamente, tenemos que decir que, cuando nace el
liberalismo, muchas partes del movimiento evangélic') habían entrado
en la etapa de los dogmatismos. Comentando su enfoque
intelectual, Fairbairn escribió lo siguiente del movimiento:

Fue tímido, formal y cerrado. Su odio al racionalismo se había
convertido en miedo a la razón; vivía dentro de su jardincito
ordenado; ... arreglaba sus jardineras con precisión geométrica: pero
se cuidaba mucho de no echar un vistacito por encima del cerco y
de no dejar que alguna semilla desde afuera echara raíces dentro de

18 HacbcttclCED.Sanliago. 2' Ed. 1990.Véaoccapociam-- pp.I4-17y 47-49.
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•• -' ,-o +

I

sus fronteras.••
t++ ; ~., , .

.,.La gente en esta situación no estaba en condiciones de enfrentar
los' desafios formulados por l(ls liberales, pese al hecho de "que tenía
una piedad práctica y robusta que modificaba el carácter nacional en
ambos lados "del océano Atlántico. Dicho esto, tenemos que
reconocer que la rigidez intelectual impulsó a muchos hijos y nietos
de evangélicos a buscar las respuestas a sus. problemas en otras
corrientes religiosas y espirituales. 20

2. Conceptos comunes al Liberalismo y el Fundamentalismo
': ;'. j .• ;l~;.....•T.

a. La historia.; sirvienta de ideologias predeterminadas
• ,-,,:.",jI,: '" ¡:':'i.. f'

Eh ?¡iif"~x'ciéfl:nte libro The Bible 'in ¡he Age of SCience"
RichaÍ'dson dedica'el segundo capitulo a' "la revolución en el
pensamiento' histórico" del siglo XIX. Aunque es preciso cuestionar
algunas de sus afirmaciones, específicamente la de que <<losgriegos
no tenían ningún concepto del desarrollo histórico ... la edad de oro
se ubicaba en el pasado»21, la tesis central del capítulo es muy
acertada:

En general, antes del siglo XIX las historias no fueron obra de

19 I"airbaim, A.M., Catholicu",: Rotnan and Anglican, C1la.Jttt Scriboer Sonso Nueva York 1900.

20 P.ej .• los tIn gnmdesde la filosofi. idealista inglesa. Green. Bndlcy YBosanquet Q'lU1 todos hijos
de pastores evangélicos anglicanot.

21 R.ichardson A, Th6 B,ble in theAgeo o/Sere1tCs (La Biblia en la Epoca de la Ciencia) SCM. Londres
1961,

22 Ricbard&on. ideM. p. 42. La refutación más completa que conocemos se: encuentra en RoJ:'ert
Nisbet: HidoryoftlM ¡dao ofProgru3, Buic Boob. New York. 1980. P.ej., pág 46:«Confioque
se haya citado y demostrado IlUficieotc:materia en me capitulo para soslayar en l. metU del lector
l. falacia sostenida por mucho tiempo de que los griegos Y108romanos DO solamente calttian de
tma viJióndel progreso _. detdc Heaiod a SCncca.eocomramos,pnmero. rcapdo. y aún n:vercncia,
por el cooocimien1o • por el conocimiento prldioo que proporciona protección, comodidad Y
bienestar al hombre~ legunda, la COIECpci60 clara de l. adqui.tción de este conocimiento por parte
del bombn:. través de sus propiOll csfuerzoa ...~tercero. el reconocimiento de que esta adquisición
le ha realizado en forma acumulativa a través del tiempo ... lIt
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los "historiadores" sino de los filósofos y hombres de la literatura
con sus propias hachas que afilar... La historia habia sido convertida
en la doncella de la escritura filosófica y polémica, sirviendo
mayormente para enseñar moralejas e ilustrar el relato."

A excepción de algunos pocos autores como Bossuet, en su
análisis de las variaciones en las iglesias protestantes, antes del siglo
XIX no hay historiografia que respete como determinantes los datos
particulares de la historia. Uno de los factores que contribuía a
esto era la tendencía "pi aton izan te",. inherente al pensamíento
medieval y al de la Ilustración. Su visión estática de la realidad
inhibió una apreciación justa del cambio y, por lo tanto, de la
importancia de los datos fluctuantes del proceso histórico. (C.f.
Lessing: «Las verdades accidentales de la historia no pueden llegar
a ser jamás pruebas para las verdades necesarias de la razán».)

En 1844, J.S. Mili describió con precisión la naturaleza del
cambio metodológico, cuando dio la bienvenida a la nueva forma de
trabajar la historia. Escribiendo para The Edinburgh Review,
identificó tres fases en la historiografía. En la primera, el
historiador ve todo el pasado a través de los ojos del presente. No
puede imaginar nada que difiera de su propia experiencia. Si se
aplica el término "rex" a Clovis, empieza a usar la frase "la
monarquía francesa". La segunda etapa consiste en el intento de
ver el pasado con imaginación y empalia, no con el ojo del
presente, sino según sus propias normas sin ir más lejos del avance
autorizadc por los documentos en sí.". La tcrcera etapa depende de
la segunda y consiste en la construcción de una ciencia de la
historia:

Toda historia sc concibe como una cadena sucesiva de causa y
efecto; o (mediante una metáfora más apta) una red que se

23 Ridlanlson, lde ••. p.44.

24 Rogamos discult-S por este neologWno, pero 00 vemos aherna:tiva alguna. El "sistema
platónico" de los text08 imroductorios a la filo&ofia nos pcece ser \m&construcción academ.ica
posterior más que una exégesis de Platón mismo: cada vez que leemos S11I escritos, tenemos con
máB fuerza l. sensación de que son ooyumnlcs y tentativa y que. con el tiempo, el maestro
cambió de postura. (Comp8rcnIc La RepUblica con La, Leye3). No obstante, aerla inapropiado
dcsaibir el clima gcncnl como oeo-platónico.

2' Ea decir, en este etapa., el historiador de&cn1>ecorrectanente 108hechos. algo que no se había
logntdo an1crionnente -, petO lo hace sin ofrecer 1.manálisis de las relaciones cUn:: tos dat06.
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desenrolla paulatinamente, en la cual cada nueva parte que aparece
es la prolongación de lo que ya está a la vista, sin imponar si
podemos trazar los hilos individuales desde una parte hasta la otra".

Ahora bien, nuestro planteamiento es que ni el liberal, ni el
fundamentalista se dieron cuenta de este cambio metodológico.
Veremos rápidamente, y a grandes rasgos, lo que pasó.

La Historiognúl8 Liberal

El liberal teológico escribió su historia a la luz de una postura
fIlosófica revolucionaria que dominaba su presentación de los datos.
En las palabras de G.E. Wrighl:

En el siglo XIX la idea del progreso se habia apoderado de
la mente de los hombres, de modo que se aplicó en forma
natural a la Biblia. Ahora, la Escritura comienza a
entenderse como el relato de una "revelación progresiva" ...
la metáfora de crecimiento ha generado, además, un hábito
mental que fácilmente malinterpreta la materia, porque siempre
tiene quc evaluarla en términos de una escala ascendente de
valores ... Se pensaba que [la fe de] Israel se desarrolló del
animismo, pasando por el politeismo y el henoteísmo, para
llegar fmalmente al monoteísmo.".•,.

En el campo más dogmático, se dío por sentado que algunas
doctrinas tradicionales podrían descartarse por ser primitivas. Esta
tendencia fue descrita en forma magístral por A.M. Ramsey al
comentar la obra de Hastings Rashdall (1858-1924), «un líder tipico
del modernismo liberal»:

26 Resumido de O.Cbadwick., From B03'Ilet lo Newlrum: Tite wUJ o{ doctrinal dC\leloptnenl, CUP,
1957. p.loo..

Z7 The OIdTe"tament agatmt ¡UE'1fYiron",ent,SBTIt2 publicado por la Editorial SCM en 19'0. Citas
de las pág. 9 a 12. Debe notanc que l. cau SCM no es comcrvadora ni fundamcn1&lista sino
liber>1lradioa1.

28 Compínmoe también w observaciones de &igld al HUlDry oi ¡"ael. p.61.62 (SCM, Lond=
1964).
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Enormemente erudito en los dos campos: filosofía e historia,

Rashdall' seniia una v\lC8ciónmisionera en pro de la liberación de la
religión criStiana de lós 'estorbos que impedían su aceptación rápida
por parte del intelecto. 'moderno: los dogmas anticuados, los
milagros, .....ii,De piedad profunda, se sentía satisfecho con la
interpretación' netamente "sim bólica" de la encamación y una
comprensión netamente "ejemplar" de la obra salvífica de Cristo."

Esta no es la primera observación que Ramsey form ula en
cuanto a Rashdall. Previamente, había escrito algo que es muy
iluminador en cuanto al estilo de trabajo histórico de este
representante del modernismo:

Evaluado netamente como unai obra histórica, su libro [Iñe Idea
o/ Atonement In Christian Iñeologyl padece de una debilidad
reveladora. Al examinar las teorías que son inaceptables -ya sea
porque están intelectualmente "vencidas" o porque no hacen justicia
a las verdades cristianas-, son pocas las veces en que Rashdall
investiga la necesidad religiosa o la intuición teológica que yace
bajo la superficie de la teoría cuestionada. ¿Fueron meramente
perversos Gregorio de Nisa, Anselmo y Lutero, cuando expresaron
sus afirmaciones?

Casi a continuación, cita el veredicto de Oman sobre Rashdall y
su tajante rechazo a los autores que proponían doctrinas inaceptables
para el liberalismo:
No obstante, uno tiene la sensación de que [tales autores) están
sintiendo alguna necesidad espiritual que no preocupa al Doctor
Rashdall, no porque ha solucionado el problema, sino porque
ha hecho caso omiso de él. En cuanto a lo que ha podido
alcanzar, tiene toda la razón; y, hasta que se acepten sus
críticas, será imposible formular una teologia que sea realmente
convincente por su propia veracidad. Pero, al compararle con
San Pablo -o aún con Lutero- uno se da cuenta de cuán poco
le gusta vivir cn las sombras, y de cómo las almas realmente
creativas tienen que hacerlo todo el tiempo.» Aquí debemos
tomar nota de que Rashdall no fue capaz de comprender la
vivencia interna, histórica que motivó a los pensadores que
formularon las teorías que le parecían inadecuadas.

29 A.M. Ramacy.From Oore 10Temple. Longmm Orcen YCo.• 1...ooIhs 1960, p.67.

30 ldem,pp. 54.55.
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La Actitud Fundamentalista

Es legitimo preguntarse si el fundamentalista tiene una
concepción de la historia. La facilidad con que salta desde el libro
de los Hechos de los Apóstoles al presente haciendo tal vez una
breve escala en el siglo XVI, fomenta la impresión de que el
fundamentalismo es esencialmente ahistórico ..'.' Los pocos textos
históricos parecen ser más crónicas que estudios históricos; más
fuente de moralejas o evidencias P31'aser usadas en el presente, que
intentos de comprender un' proceso. y las personas que lo vivieron
desde adentro. Sin embargo, los fundamentalistas sentían
intuitivamente que eran los continuadores de la Reforma, además de
que es posible encontrar muestras claras de un aprovechamiento
consciente de datos históricos para fmes polémicos. Examinaremos
brevemente estas dos formas de recurrir a la historia.

En lo que se refiere a la pretensión .de ser los continuadores de
la Reforma,'es fácil encontrar divergencias entre las dos épocas.
Más adelante, trataremos la innovación de la religión fundamentalista
individualista. Por el momento, efectuaremos una comparación del
culto protestante del Siglo XVI con el evangélico del Siglo XIX y
de la primera mitad del siglo XX... Es posible detectar por lo
menos cinco desviaciones evangélicas que constituyen un enorme
distaI!ciamiento inconsciente de la postura de los reformadores,,:

{;¡-¡.- .-

31 En lo que le refiere a loa DÚmCroI 4 y'. ha babido cambiol en loa ültimoa dos, pero dud.amos
que •••• producto de uoa ..omó •••••• sobnlia pnlctica del Si&IoXVl

32 BaaadI.en el eou.yo de Robert E. Webber en TM Uu oftheBible in Theology.
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REFORMA SIGLO XIX Y XX

l.Afinidad con las liturgias
de la iglesia primitiva.

2.0rdenes de culto que
respetan el patrón de la
revelación y la experiencia
cristiana.
3.Enfasis marcado en la
lectura y el escuchar la
Palabra de Dios.Muy poco
uso de la Biblia.
4.Participación
congregacional considerable.
5.Apreciación de la Cena
del Señor que reconoce un
elemento de misterio y la
valora como medio de
formación.Poca atención a la
Cena del Señor.

Liturgias distantes de las de
los primeros siglos y de las
de la Reforma.

Ordenes confusas y débiles

Muy poco uso de la Biblia.

Congregaciones pasivas.

Poca atención a la Cena del
Señor.

I

Cuando se trata de la apelación consciente a la historia, aunque
es dificil demostrarlo, tenemos la impresión de que la función
principal de tales obras es casi siempre apologética. Por ejemplo,
en una critica fundamentalista al catolicismo romano", Lorraine
Boettner dedica varias páginas al celibato y las órdenes religiosas,
declarando que, entre otras cosas, son espacios donde frecuentemente
se ven luchas de poder, ambiciones personales, conflictos y donde
existen fuertes tentaciones sexuales, por no decir aberraciones, y
Olras complicaciones psicológicas, inclusive el aplastar la identidad e
iniciativa del religioso. Ahora bien, la obra de Boettner contiene
afirmaciones que nos hacen dudar de que su autor sea capaz de
formular juicios ajustados" y sería posible cuestionar su

33 RnmonCaIholicism, \' ed._ca \966, -"ofTruth Trust.Loodf<o.(pp.38G-419)

34 Por ejemplo. su ~ióo &Criticade 1&explicación ofrecida por Enrique vm de Inglaterrapara
justifjr;Ir la. abolici60 de los monaterios eo el paiodo 1'35-9 CI una el •• sedal de alerta.
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interpretación. ' No obslaDte, tenemos otra inquietud más urgente: de,.
todos modos, es notoria la falta de una ,evaluación científica de ella.
Claro que es dificil lograr diagnósticos..,psicológicos a distancia, pero
me atrevería decir que Boettner no',menciona nada que no tenga su
paralelo con la Iglesia Primitiva, pre-católicorromana y sospecho que
los mismos fenómenos se han visto en. el protestantismo chileno" Si
el historiador quiere evaluar dos tendencias, no es suficiente que
demuestre que una era mala, tiene que probar que era peor que la
otra.

b. Conocimiento Objetivo y Absoluto

,
Detrás del discurso liberal y del fundamentalista, se encuentran

presunciones en cuanto a la naturaleza general del conocimiento. A
nuestro juicio, ambos grupos compartían con la cultura en general
una herencia doble del pasado. En primer lugar, todavía se
difundia una filosofía con muchos matices "platonizantes"", tanto. en
la teologia ,,como en la educación general superior' donde Platón era
uno de los autores claves" y esta filosofía determinabá'la
comprensión fundamental de la naturaleza. del conocimiento como
percepción o descripción de verdades estátiéas e inmutables ... En

'.- - ( '.

segundo lugar, las ciencias naturales con sus tecnologias asociadas,
trabajaban sobre la" base de premisas análogas y sus éxitos:'
reforzaron la sensación de que su patrón de conocimiento era' por'

______ :'1' ,~~.

33 P.ej. Wt ookga que llama participado en UD. cuno IObre salud mental me contó que el pon:;entaje
de per80lWI confmadas en tu hospitales ~tálcs 2Queprofeun ser evangélicos es
signlftcativuncntc más alto que su presencia en 1.1OCied.ad"chilena en general

• ¡ •.••

36 Véansc las observaciones en la nota 10 al cunienzo de la sección anterior sobre la historia.

31 Lalincadim:tadetransmisi60puapor Agultindc Hipona, Tomáade Aquino~pc:scalUl irrterr:ses
aristl1élic08 • y. en el cuo de 101 reformados. Calvino. Hacemos notar que. atn cuando no se
~ estos autores directammte. las lioc:amieotos de IU t.cologia se: trasmiti." • través de
auloo:s soamdIri •• <pDenesreopetarou la estructun gmeraI de los grmdes ••••••••••.

38 El ronicutum de loI mejores colegios papdoI en Ingluem. le basaba en el estudio del griego Y
dclletJn hlstael puoto en que ea &WJúhimOllaftOS los estudiantes telan a Platón en el on,tnal como
preparativo para ingresar ala uoivcnidM1,. doodc el bacbillento normal era eD idiomas cltiK:os y
filosoft. (cláica). Durame el periodo que DOS ~ la educación estadounidense seguía
patronos parccidoo.
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excelencia el patrón de todo conocimiento. Aunque no es
consecuencia lógica de lo anterior, es fácil entender como estas
presunciones fomentaron una actitud que consideraba que todo
conocimiento es un. objeto que logramos poseer y utilizar más que
una formación y experiencia enraizada de una manera total en
situaciones vivenciales. Dicho en una forma más popular, el
conocimiento no es información sino formación con componentes
verbalizados.

Es relativamente fácil documentar la tendencia platonizante en el
pensamiento de los teólogos liberales, sobre todo los que eran, a la
vez, idealistas. P.ej. la postura de Hastings Rashdall fue resumida
así:

La Fe de la Iglesia Primitiva «No hay otro nombre dado
entre los hombres por el cual podamos ser salvados» se
traduce en algo de este tipo: "No hay otro ideal dado entre
los hombres por el cual podamos salvarnos, salvo el ideal
moral que Cristo enseñó mediante sus palabras, e ilustró
mediante su vida y muerte en el amor; y no hay otra ayuda
tan fuerte para lograr dicho ideal como la creencia en Dios
[revelado en la vida de Cristo]."

En el caso de los evangélicos es más dificil hacerlo directamente
y sólo ofrecemos una evidencia indirecta. Al leer las ohras
dogmáticas estándares en su propia época, se encuentran muchas
citas de San Agustín y cualquier lector que conozca el platonismo
de este autor se dará cuenta de la presencia de su espíritu aún
donde las. palabras no son textualmente las de él."

Ramsey ha destacado la influencia de la ciencia natural con sus
afmidades cartesianas y positivistas sobre los liberales:

Donde hay una premisa de fondo, ésta es comúnmente la de la
uniformidad de la naturaleza. Fue la predominancia de este
concepto la que determinó el curso del trato modernista de la
Biblia. Mientras la critica histórica profesaba estudiar los relatos
sin tener supuestos, a menudo empleaba el de la uniformidad de la

39 Citado de Ramaey op. cit. p.S4,.in indic.:¡OO clara de la fuente original.

40 Hemoshechoeste: traba:jo 1.II&Ddo E.A Litton, lntroduclion to DOKMatic Theclogy. 2 partes
1882,1892 Y republialdo en 1960 QOQ aoota:iooes -dicionalcs de Philip E. Hugbes por James
Ciñe &Ca,Ud, Loodr<s.
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naturaleza para evaluar los acontecimientos supuestamente
sobrenaturales. Así se excluyó: lii ídea de que Dios actúa
concretamente en la historia, en las obras poderosas de redención y
de juicio." ; '-

1 .•• - >~.', ~

En cuanto a las corrientes propensas al fundamentalismo,
ofreceremos,un testimonio sociológico baslldo. en nuestra propia
experiencia. Participamos en el equivalente. inglés del Grupo
Blblico Universitario en Chile que agrupa Jl) los. estudiantes
evangélic'o'~.. Fue notable que, en todos, los' grupos; ,había un
predominio "numérico de. miembros de las~facultades,de' ciencias
naturales, medicina,iecnologia y ni6sic~"muy por encima de la
expeciativa estadística. - Proponemos como hipótesis explicatoria la
de una compatibilidad marcada entre las premisas filosóficas
aceptadas implícitamente por los practicimies de estas disciplinas"
y los axiomas detrás del-'pensamiento evangélico tradicional y
fundamentalista:" Aumenta nuestra confianza en esta hipótesis el
hecho de que se puede observar un fenómeno parecido en otro
grupo bien representado entre los fun-damentalisi-as, el de los
pequeños comerciantes, trabajadores independientes con formación
técnico:profesional y oficios afmes que se preocupan también por la
obtención de "resultados prácticos y útiles".

El peligro de todo esto radica en la tendencia de considerar cada
verdad como una unidad independiente que se puede divorciar de su
contexto. Es posible tratar así muchas fórmulas de la física y la
químíca, sobre todo cuando se usan como información técnica en
las fábricas, pero dudamos que sea posible hacer esto con la
teologia. Tal vez, esta tendencia explique las dudas por parte dc
los evangélicos en cuanto a la situación de los adventistas del

41 Op.cit. p. 7'.
, -

42 La presencia de ~ músicos puede sorp-endcrnoI. pero aospecbo qUe hay ,una COfKiación
sigoifiCldiva enlre la habilidad matemática y la müsica que proNblemcn1c time algo qUe Vtr con
l. capacidad para mmcjar f01'1DU abBtractu.

43 Los fil61ofos de 1&cimcia ya blbiaD .:eptAdo teoriu muy distintas. P.ej., ttLa ciencia DOes 1Dl

sistema de ewoci.oo. seguros Ybico. acatados, ni uno que avaoce fumementc: hacia lDI estado
fioa1. NuestracicociaooeB oooocimieoto en el sentido clúico de ~pi8te",,,: nuncapucdc pret.cndcr
que ha a1clUWldo l. verdad.» La lbgú:a de la Im>edigación cie"tlflCCl, KarI R. Poppc:r. Editorial
Tccnos S. ed. Espaftola. Madrid 1980. Sao cmbqo, estas teorias nuevas no se habian. difundido
lo suficiallc poro afoclllr.l <lUnacooceptua1 genenl_
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séptimo día: las pruebas normales (¿Trinidad?, ¿Biblia?,
¿justificación?) que detectan la herejía en el caso de los mormones,
testigos de Jehová, la ciencia cristiana, etc. entregan, en este caso,
un informe negativo; pero queda la sensación de que en algún lugar
hay un desacuerdo básico. La negación adventista de la doctrina de
la justificación por la fe no es directa sino sistémica, derivada de la
dinámica de varios planteamientos y prácticas. Es casi imposible
encontrar una proposición adventista que, considerada fuera de su
contexto, suene herética: es igualmente dificil argumentar que la
dinámica adventista es cristiana .•• Sin la comprehensión del
conocimiento como algo global, integral y sistémico, el evangélico
no tiene como resolver la tensión entre las pruebas rutinarias y sus
intuiciones inconscientes.

Esta tendencia se toma aún más temible en la medida en que el
conocimiento es considerado y tratado como un bien que se puede
poseer con una seguridad total. La preocupación excesiva por las
fórmulas verbales y el asentimiento detallado a las definiciones
dogmáticas extendidas es un sintoma de esta actitud que, en algún
momento u otro, se ha presentado en todos los sectores de la
Iglesia. Tal como veremos más adelante, algunos liberales
moderados reaccionaron en contra de la rigidización de la teologia
mediante la exigencia de precisiones minuciosas de la masa de los
tradicionalistas en general, pero es preciso reconocer que el
fundamentalismo ha sido propenso a este tipo de requerimiento y
nos será provechoso analizar el fenómeno.

Uno de los lemas de la teología patrística y medieval fue: La fe
en búsqueda del entendimiento, pero el modelo fundamentalista es
"la fe en búsqueda de la certeza" y, para lograr esto, se aferra a
un conocimiento que pretende ser absoluto. Para el cristiano en
general, la fe se fundamenta en la experiencia de Cristo y la
conversión. El conocimiento viene después como una visión
provisoria con las tensiones que esto ocasiona, sobre todo cuando es
estimulada por la experiencia de otros que le abre los ojos a otras
posibilidades más allá de su experiencia a la fecha. El que
pretende alcanzar las verdades absolutas., convierte en ídolo al

44 Vóu< AHoek<ma, F""" Ma¡", C.bI. Ecrdmaoa. Onnd Rapid&, M;ch. USA 1963. pp. 12).128
el aL

4ji Seria un error pcnaar que "lu verd&lel abIolutaa•. tienen que lICf un .i:It.ana teológicamente
profundo y amplio. A veces son un conjWllo de frases "clicbé", actitudes emotivas conaidcn.dos
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conocimiento anteriormente provisorio y, a fm de cuentas, el idolo
se adueña de sn creador. El que se considera dueño de la verdad
percibe como realidad solamente lo que se ajusta a los patrones ya
establecidos: no puede .recibir nada nuevo; la irrupción de una
realidad más plena, más enriquecedora ha quedado descartada Esta
no tiene puerta por donde entrar porque el pensar actual del
fundamentalísta es el criterio que califica la posibilidad de cualquier
experiencia, o la descalifica...

c. Uoa doctrina inadecuada de la Iglesia

Se puede decir que, al plantear la pregunta ¿cómo puedo yo ser
justificado ante Dios?, Lutero descubrió de nuevo la importancia de
la religión personal. Sin embargo, esta religión personal se
desarrollaba. en el contexto de una institución eclesial de alcance
nacional y en estricta relación con las autoridades estatales: la
iglesia de Lutero no era una organización aparte sino una faceta de
la sociedad en general y el creyente se consideraba una célula
integra de la comunidad masiva. El calvinismo y el anglicanismo
tomaron después el mismo camino. No obstante, con el paso de
los años esta fe personal sufrió una mutación y llegó a ser una fe
individualista de elección propia. No podemos trazar aquí los
pormenores de este proceso. Parece que la filosofía cartesiana, el
mecanicismo newtoniano, y las políticas económicas del laissez-jaire
(mercados totalmente libres) de la revolución industrial en las que
cada individuo tuvo que sobrevivir por sus propios medios
influyeron mucho en la mutación. Cualesquiera que fueran las

obligatorias y práctica repetidaa que sirven para definir la mcmbrcsla del grupo.

46 Recomendamos la lectura de Alves, P1'01#!&tantiJ",o y repru3lJo. Esta observlción lIe deriva del
capítulo 3 • "Una construeción proteatante de la realidad", secci60 "La fe en búsqueda del
coooci:mieoto ab8oluto", pp. ",Só ea la VD británica. Debemos tOl1Ul1 nota también de la
afJnDación que, en el fuDda:meúalismo, la experiencia de la cooveni60 DO es fuente de
cooocimiento, el recién convertido DO tiene cooocimiemo real: ). comunidad. .f.«Dcspu(:s de la
expcrimciade laCOll\'cniÓD. viene el procno de inici. al recién OODvertidoen las fonnal correclas
del d.iscunQ. La meta DO es J. [autOJCxpresi6n.,iioo la impresi6n~no es la cxplicitación de algo
ialcrior •• loo el injertar algo desde afuera ... Tiene 'PJCaprender. expresar en forma CCXT'eCta el
cooocimimto que a<XlO"JP'''''loa sentimientos. El poder b.cerio seft.a1a que el DueVU oonvcno está
listo para junla'sc • la Iglesia, que ... ha interiorizado el ronocimien1o cristalizado de la
comunidad.»
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causales, el resultado es claro: todos los protestantes por igual ya
sean liberales, evangélicos y fundamentalistas por igual, perdieron de
visia la doctrina de la Iglesia. Daremos' algunas ilustraciones.

Tengo en mi poder la teología sistemática de William Newton
Clarke que fue publicado en 1898 y ha sido calificada como el
primer texto liberal difundido en Estados Unidos .., La palabra
"Iglesia" figura una sola vez en el índice y, al investigar la
referencia, el lector se encuentra frente a una sección corta de cinco
páginas, titulada La obra del Esplrilu Sanlo en la Iglesia, precedida
por cinco páginas sobre el Espíritu en el. Mundo y. seguida por
cuarenta y dos páginas sobre su obra en el individuo. No se hace
ninguna alusión al bautismo, ni a la Cena del Señor, ni al
ministerio. Cuando uno estudia las observaciones sobre la Iglesia,
Clarke afirma que la palabra "Iglesia" se usa «como nombre
incluyente del pueblo cristiano, los hombres y las mujeres en
quienes la obra espiritual de Cristo se .está llevando a efecto.» ••.
Esta fue una postura bastante generalizada entre los protestantes.
Aunque los liberales tomaron la delantera en ver a la Iglesia en
términos de sus funciones prácticas y sus aportes a la
autorrealización humana, espiritual y social -y específicamente como
instrumento para establecer un nuevo orden social-, la masa de la
membresía llegó a la misma conclusión sin considerar que habían
perdido algo de importancia.••

Al examinar la situación del sector évangélico, continuador del
despertar del siglo XVIII, Fairbairn (un congregacionalista) la
resume de la siguiente forma:

La teología de los evangélicos era niuy demasiado
individualista, un método razonado para salvar al alma
solitaria: como tal, no estaba en condiciones para admitir
fácilmente y sin ser dañada, las visiones más amplias de
Dios, del universo y de la humanidad, que son necesarias
para guiar a una sociedad en crisis, ... No sentían

47 Ouilinc ofa.is1im ThcoIogy,WilliamNow1onClorlte,(5. Ed.T & T CIaB. E<limt.qo 1899.)
El ccmentar10 viene del Jrtkulo sobre el autor en The New lnlematiortal DlClionary al the
Chri.ftiarl CJnur:h.

48 Idcm. p.381.

49 Para documeDtaci6n de esto, véuc 1" Search of Fourrdatio1U. ThomaI A. Langford. Abingdon

PRos, Nueva Yorl< 1969.
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adecuadamente que la Iglesia era un tipo de patria espiritual,
donde habían nacido, por la cual vivian, ... A menudo,
[dentro del protestantismo,) se describe a los evangélicos
como los sucesores de los puritanos ... pero a este respecto
son sus contrarios [porque los puritanos sostenían una doctrina
muy elevada de la Iglesia),..

y W.E. G1adstone, después de expresar su aprecio por el clero
evangélico como ,dos heraldos de un avivamiento real y profundo,
un despertar' en la vida espiritual» y reconocer que «en su esquema,
cada cristiano se relacionaba personalmente con su Dios y
Salvadon., agrega «No obstante, no había ningún reconocimiento del
Reinado Divino, del Monte Sion, de la gran congregación, de la
existencia perpetua, indestructible de la Iglesia de Dios»",

3. El Camino por delante

Al releer las secciones anteriores, nos damos cuenta de la
magnitud del tema y lo poco que hemos podido decir. Hay una
cosa que nos impactó: aunque hemos separado varios aspectos para
los fines de nuestro análisis, en la práctica los diferentes aspectos
están estrechamente interrelacionados y, en parte, nuestras
conclusiones se derivan del análisis en conjunto, aunque las hemos
ordenado en conformidad con las secciones anteriores.

Marco de referencia, fuente de etiquetas peligrosas

Obviamente, es preciso darse cuenta del poder de los marcos de
referencia. El problema es cómo hacerlo en una forma que nos
permita manejar el proceso dc adaptación y quisiéramos hacer una
sugerencia concreta: es tiempo para abandonar de una vez por todas
la costum bre de etiquetar a las personas de "liberal",
"fundamentalista H. "católico u, "protestante" etc. y comenzar a
escuchar con atcnción lo que cada uno está diciendo. Las etiquetas

~ Op. ca. p.293. Fairbum habla cspccific:amente del angJicanismo, pero sus palabras rcfkjan la

situación general .

.51 Cítadoen TheChurchandTMNation., Charles Smyth. Hoddcr& Stougbton, Londres 1962. p.143.
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bloquean la comunicación y, muchas veces, distorsionan nuestra
percepción de la realidad.

Como ilustración de este hecho, tomaremos el caso de Hensley
Henson. Su nombramiento' como Obispo de Hereford en 1917 fue
duramente criticado porque, según muchos, era un liberal y
modernista y fue atacado. violentamente a través, de la prensa.
Ahora bien, Henson habia argumentado en contra de las presiones
en favor de una rigidez doctrinal que valorizaba el asentimiento a
las fórmulas más que el crecimiento de la comprensión real pero,
cuando los verdaderos modernistas plantearon sus "relecturas
contemporáneas" escribió cuatro años después una carta que
contenía las siguientes palabras que distan mucho de las expectativas
fomentadas por las etiquetas "liberal" y "modernista". En ellas, se
escucha la voz de un verdadero compromiso con el Cristo conocido
a través de los siglos por toda la Iglesia:

Creo que valdrá la pena recordarle a esos modernistas tan altivos
que corren el peligro de (1) subestimar el arraigo de la teología
tradicional entre el pueblo cristiano; (2) subestimar la escala y
perplejidad de la "reconstrucción" que proyectan realizar;'(3) olvidar
que una iglesia no puede proceder según los 'principios que son
apropiados en el' caso de una universidad; (4) Illi:l es una exigencia
de la caridad asegurar que la fe de la gente sencilla no se turbe sin
justificaciones de peso.

Finalmente, diles que el Cristianismo es la Religión de Cristo y
no sobrevivirá a ningún trato con su Fundador que le quite la
supremacia que ha tenido siempre.... En cuanto a Cristo, Kirsopp
Lake y Foakes-Jackson se han dejado llevar por una postura que
ningún converso podria aceptar en ninguna época. Es externa,
profana con aire protector. La gente siente esto: y lo siente aún
más porque no siempre ven como justificar su sentimiento."

'2 Publicado por primen. vez por R.anueY. op. cit. p. 87. Hacemos notar que Henaon enumeró mal
sus cuatro considcr8cioncs: l. cuarta es un sub-pwrto de la tres • olvoo que (i) ...Y (ii) es una
obligación
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Desarrollar la priictica de la investigación histórica auténtica

Hemos dejado constancia de la falta de habilidad en la lectura
de la 'hi~toria por parte de ambos grupos en estudio. Es preciso
reconocer 'además que el arte de la historiografía no tiene arráigo
real y difundido en la cultura latinoamericana. Puede ser que esto
se deba a la influencia del tomismo católico con su énfasis
platónico sobre las verdades atemporalesB. Lo que es innegable es
que hay una incompatibilidad profunda entre el método histórico y
las teologias tradicionales atemporaJes,'sean éstas católicorromana ••,
fundamentalista o liberal. Sugerimos que este hecho explica lo que
ocurrió en 'la primera etapa del desarrollo de la teología de la
liberación cuando el péndulo dio una vuelta demasiado brusca: pesc
a su díscurso "histórico" sobre el Exodo, este acontecimiento sirvió
más como imagen mitica motivadora de una praxis totalmente
contemporánea que como base para un trabajo que tomara en serio
la lectura hístórica de los documentos ". Parece, entonces, que, nos
falta una propuesta innovadora y, a continuación, damos algu~os
lineamientos generales derivados de la síntesis más impactante que
conocemos sobre este tema:

El auténtico historiador explora los depósitos del pasado con las

53 Sería un error serlo subestimar la infllcncia platónica en el tomismo: pese a su apelación a
Aristóteles, Santo Tomás quedó deroro del marco platónico del pcns.amiento medieval (vease
Hinc:b.berger, HiftorlQ de la Ftlo8ofia -l. Herder.Barcelona 9" ed 1977, pp. 383.385,393).

54 No es una coincidencia que la Curia baya tenido sus mayores conflia05 con los pensadores
teológicos que han sido, ademáa. historiadores del dogma con experienci~en la metodología
secular. OOUinger. Küng y otros.

S5 No bay espacio para analiz.ac esta hipótesis. Daremos solamente dos indicadores que sirven como
apoyos iniciales de eUa. i)EnA TheoJogy ofLiberation, Gustavo GutiérRz esaibió. t<A través de
la historia de Israel. Yabveh será recon1ado por este acto [el ExodoJ el cual inaugura 8U historia
o •• )t (Tr. inglesa SCM. Londres 1974, p. I 57. énfuis nuestro): cstaafumaciÓD DOrefleja ni el 1enoc
del Peuta1euco en general- Deut. 26:Ss y otras. ni la lectura de la hiKloria que Considerab. que
Abraham fue el padre de la nación. ii) En Revoll4iOJ'kjty Theology COMes O/ Age, José Miguez
Bonino comenta la postura de Auman YGutiém:z, «No estin diciendo solameote que es preciso
aplicar la verdad, ni tampoco que la verdad eflá relacionada coo.l. aplicación; sino que DO bay
oinguna verdad fuera de los acootccimientos biBtóricos coocrdos en que 108 hombrn están
involucrados oomo agc:nle2l. No hay. pues, niDgún conocimiento salvo en la acción en si misma
...• (SPCK Londrea 1975) De ser as~ DO puede babc:r cooocimícnto histórico real debido a que
no nos es posible participar en las acciones de otros en el puma.
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herramientas delicadas de sus técnicas e intenta ubicar estos hechos
contra un trasfondo y relacionarlos dentro de un contexto que les dé
coherencia apropiada. En este proceso, no funciona como un
observador neutral y desinteresado. Es más que un cronista. Tiene
una postura y una perspectiva; trabaja sobre la base de premisas.
Produce historia, solamente al interpretar las evidencias que tiene a
la vista. Hasta este punto, está comprometido e involucrado; él
mismo es un ingrediente de lo que emerge. No obstante, esto no
quiere decir que las evidencias se encuentren necesariamente a la
merced de su subjetividad arbitraria. Se les permite imponer su
propio significado sobre el historiador, hacerle preguntas aun
mientras éste está formulando las suyas, corregir sus premisas, y
cambiar su perspectiva. Lo que emerge es una construcción de
hechos interpretados, algo que tiene significancia vital para el
presente. En cuanto refiera al corresponder con los acontecimientos,
lo que se logra no es la certeza sino solamente una probabilidad
,..Aunque tenemos que renunciar a las "historias definitivas", esta
propuesta nos ofrece la esperanza de poder discernir entre historias
bien fundamentadas e iluminadoras y las dominadas por premisas
que el autor impone sobre la materia prima. Sin embargo, pone un
signo de interrogación al uso de enfoques panorámicos y sinópticos.
Tal vez sea necesario enseñar la historia, en el futuro, mediante el
estudio detallado de personajes e incidentes claves en vez de
cronogramas y épocas.

1. Revaluar nuestro entendimiento de la naturaleza del
conocimiento

En un sentido, el punto clave de todos es el problema de la
naturaleza del conocimiento. Esperamos que el lector se haya
percatado de las debilidades de los supuestos del liberal y del
fundamentalista, pero ¿qué podemos proponer como alternativa?
Primero, es necesario afirmar que, en cada disciplina, el
conocimiento tiene que ajustarse al objeto que se está estudiando.
El error de ambos grupos fue el pensar que el patrón general
preferido de su época podría ser traspasado tal cual a la teología.
El objeto de estudio de esta disciplina es Dios, o mejor dicho,

$6 Neville Clarck., JrJlerpreting ,he Re.uunctiofl. &CM I...ondres 1967, p.92.
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«Dios tal como se relaciona con la humanidad» y este princIpIo
determinará los parámetros del conocimiento teológico.
Destacaremos brevemente tres de ellos.

El culto y el servicio cristiano son componentes esenciales de la
relación de Dios con la humanidad y, por tanto, una teología será
auténtica solamente si logra incluir dentro de su alcance estas dos
vocaciones. Con esto, no queremos excluir el análisis intelectual
sino exigir que éste mantenga contacto real , en cuanto a Dios, con
la vivencia de la Iglesia y el individuo.

La relación de Dios con la humanidad es un proceso de
maduración y cambio, tanto en el caso del individuo como en el
caso de la comunidad entera. Al repasar la historia de este proceso
a través de los diferentes siglos y diversas culturas, se destaca el
hecho de que Dios, al igual que un buen profesor, habla de la
situación concreta y coyuntural aunque esto involucre cambios de
énfasis y aún de postura. Cuando uno lee el Antiguo Testamento,
hay hilos conductores que corren desde Génesis a Malaquias, p.ej. el
amor, la santidad y la justicia de Yahvéh. Sin embargo, estas
características eternas no se combinan siempre de la misma manera:
en los tiempos de !salas, el Señor defendió la ciudad de Jerusalén;
en los de Jeremías, la entregó a los atacantes. Su capacidad para
la innovación es mayor que la nuestra para esperarla, pero, pese a
la posibilidad de que los seres humanos confundan sus propios
proyectos con los de Dios, estimamos que la innovación teológica y
el cambio de énfasis según las circunstancias y errores del momento
son elementos del quehacer teológico", de los cuales no podemos
deshacemos sin perder contacto con el auténtico objeto de nuestro
interés.

Aún en el pensamiento precrístiano, hay indicios de que algunos
pensadores intuían la posibilidad de un conocimiento que no fue ni
abstracto ni netamente intelectual. En algunas de sus obras, Platón
reconoció que el amor es un medio importante, tal vez vital, para la
consecución del conocimiento por una vía que no sea la de la
razón". Da la naturaleza personal de Dios, es probable que

57 Efectivamente. el estudio de Lahistoria de las doct:rinu demuestra esto. P.ej. la distinción ealre
lajwtl{JCoción y la!arttificaclón que cnticndc l. primcracomo uoade<:laración por parte de Dios
que cambio el status del pecador .in tnDIfonna. BU persona Y la segunda QOmo un proceso di:

cunbio en el tiempo fue una innovación de los reforlllAdores ~ véase McGra1h,Alister, Jwblia

Dei -l, pp ISO ••. (CUP. Caml>ri<lB•• In8J••••••• 1986),
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solamente la persona que ame a Dios pueda conocerle. De ser así,
será necesario trabajar para entender el conocimiento de una manera
radicalmente distinta que incluye el amor al prójimo como
componente primario. En este contexto, sería útil volver al
pensam íento de Juan Wesley dado que algunos expertos han
sugerido que, para el fundador del movimiento metodista, el
principio fundamental no era la justificación por la fe, sino el amor
y las estructuras del metodismo incipiente teDÍan como fin el de
facilitar la vivencia del amor,..

Una nueva comprensión de la Comunidad Cristiana

Todo lo que hemos dicho apunta hacia la necesidad de repensar
la naturaleza de la Iglesia (i) como institución en sí y (ii) en
cuanto a su relación con la sociedad. Pensando en la institución en
sí, nos resuena la frase de Fairbairn "una patria espiritual". Los
liberales perdieron de vista la idea de un pueblo santo, apartado
para Díos con algunos fmes especiales e importantes en cuanto a la
adoración. El fundamentalismo se conformó con demasiada facilidad
con la idea de una asociación voluntaria local.

Las razones históricas que fomentaban esta postura se pueden
entender como una reacción legítima en su momento: lo que
cuestionamos es su conversión en dogma permanente y eterno. ¿El
hecho de que hay un solo Cristo que se expresa realmente a través
de una cantidad innumerable de grupitos independientes? No
tenemos propuesta detallada pero eonsideramos que es preciso
abrirnos a recibir algo nuevo pareeido a las mutaciones que se
dieron en el Antiguo Testamento en cuanto al liderazgo del Pueblo
de Dios: patriareado bajo Abraham; liderazgo carismátieo bajo
Moisés; monarcas elegidos por votación popular (Saúl, David, ...),
monarquía hereditaria; etc. Lo que intuimos es que las estructuras
tendrán que reflejar más fielmente la unidad ontológica que existe
de hecho entre los que "están en Cristo".

'8 P•.• dctal1ca. véase EncOImUr wlth God. Morton Ke1lcy, ed. ingl Hodder &. Stougbton. Londrel
1974pQuUtt

'9 Véue el CDl&Yo de: 0a)10n CIl The U.e ofthe Bible in Theotogy, pp. 121.136 YcspeciaImeo1e la
afumación «Pan. WCllcy, la fe en. UDmedio (lnatnm:lmto) para el amont.
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A nuestro juicio, el replantear la relación entre la' Iglesia y la
sociedad es una de las tareas más urgentes en Chile. La postura
tradicional del catolicismo en' que se vislumbra una asociación muy
estrecha y directa entre la Iglesia por un lado y el"Estado como
representante de la sociedad nacional por el otro ha dejado de ser
viable en una sociedad que se pone más pluralista y más secular
con cada dia que pasa.., Sin embargo, In postura protestante
tradicional no nos parece más viable, la separación total,
independentista ha tenido resultados inconsistentes, A veces, los
evangélicos no se intere&an Pl?' Ja, soci~~a~;,..s"veces, se interesan
cuando se consiguen beneficios; a veces, sus miembros asumen
posturas politicas seculares sin haber hecho aparentemente un
esfuerzo a relacionar su le.ología con su opción políticll,\1;"y, aún
más significativo, la sociedad si: está disgregando por falta "de hilos
conductores frrmes"y el indivi'diialis;iio protestante no h~ce nada
para contrarrestar esta tendencia:' ,. .. .. , . '.' '.

0, ,; .,.
Como ilustración final para estimular la reflexión sobre este

tema, plantearemos una serie de inquietudes en cuanto al debate
actual sobre el divorcio. ¿Cuántos evangélicos tienen una
comprensión adecuada de la relación cntre Iglesia y Estado que les
permita aclarar cuáles deben ser los deberes y atribuciones de cada
institución en cuanto al matrimonio? '¿Cuántos tienen bases para
decidir cuáles son sus derechos, tanto como cristiano individual
como representante de la iglesia para meterse públicamente en el
debate? Recordando la separación constitucional entre Iglesia y
Estado, ¿cómo podemos criticar a la Iglesia Católica por opinar,
sin a la vez obligarnos a quedarnos callados? Si nos qucdamos
callados, ¿estamos faltando a nuestro deber de testificar de Cristo?

60 Seria intcresame evaluar el impacto del modelo calólico sobre 105 evangélicos. P.ej. ¿cuaJes fueron
los motivos que promovieron el "Te Deum Evangélico", si no los de seguir el único modelo
conocido, el católico?

61 No tenemos espacio para fundamentar estas preocupaciones: malcionaremos brevemente la
necesidad de ser sal; la de servir en vez de serSCTVido; co cuanto a la "mayoria mon.l" en los EE
OO. el énfasis aobre la grandeza de «América» (EE.UU.) cuando la Iglesia existe para enahecer
el nombre de Dios.

62 No ea.n05 abogando solamco1e por la reaf'umación del código moral tradicional: hacen f&ha
respuestas de más peso; comunidades que integren al individuo, que trabajen por estJUctUllOS Y
relaciones interpenonaJee saludables mediante el ejemplo y la kgislación.
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El hecho de que estamos buscando respuestas a este tipo de
pregunta es producto de las debilidades de nuestro pasado. Ojalá
que sirvan para estimular la construcción de bases más adecuadas
para el quehacer futuro.
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TEOLOGIA EVANGELICO-PROTEST ANTE
Observaciones desde la Historia

Dr. Titus Guenther "
, , " ",'

l. Introducción

"La reflexión de este ensayo "no pretende ,contrastar el
"fundamentalismo" con el. "liberalismo" teológi.co;.quees.el tema
central del número presente de Teología en Comunidad. Pero sí
intentará rescatar lo que podríamos llamar "temaS"fundamentales" de
la teologí"aevilllgélico-pi-otestante.Estos lemas no han recibido una
interpretación homogénea. Pues sabemos que a la "teología
evangélica" le es inherente un cierto divisionismo desde los mismos
orígenes protestantes. Así por ejemplo, las reformas en Alemania y
Suiza quedaron divididas entre si desde el comienzo, porqué Lutero .
y Zwinglio no estaban de acuerdo en sus interpretacionés de la
Cena del Señor. Además, consta que hubo alrededor de sieté énfasis
doctrinales diferentes entre los reformadores estatales y los 'radicales
de la reforma: los Anabautistas". Por eso es poco sorprendente que,.

63 El Dr. Titua Gueothcr Funk fue profesor de Historia de la Iglesia en la CTE por cinco años y
coordinador de CEHILA-t\rea Protestan1e de Chile desde 1991.93. Ahora welve a Winnipeg.
Canadá, p.-a ensenar "Tcologia y Misiologia" en un CoUegc Menonita a partir de agosto di: 1994.

64 Este articulo se basa en mi poDencia. "TcoIogia Evangélioo-Protc:sta:nte". presentada en W1 taller
de teología, auspiciado por el Circulo de ~flexióo y EstudiOl Evangélicos (CREE) y el Círculo
de Reflexión y A<ción PCDlcco.tol (CREAP1 que oc roalizó en el FASIC. Santiago. 24 de abril de
1993.En lamiamaocuión Juan Sepúlveda expuso &Obrela "TeologlaP~".

63 Esto. énfasis 100 entabladoaen la llamada "Confesi60.dc ScbJeitheim", de IS27.e.d. unafto antes
que la b1IYcti. de 101Udern Anabsttista fuerm martirizados. l.4s discRpaociu doctrinales que
tnIa esta confesión tocan la interprctaci6n del bautismo, la Cena del Scftor. relación eu1re iglesia
y mundo (inclusive estado). el ministerio. eI.iunmerrto, la capada.. Se pretendió corregir cienos
pmltos de interpretación bíblica de la fe y vida cristimas, y no de crear UDll teología
fundamcnIaImcnt dDtinta. Sicmpnl ocoptab •• y profcaab ••• 1Credo ApcotóIioo. er. C.J. Dyd.
cd., An Introduction lo M...,.,.;tc 1Iistory. {lIenld Pma: 1967. 19811 capitulo 8: "A Summuy
of tbe Anabaptist Vision". pp.136-14': este capítulo existe además c;omo foUdo, intitulado.
"ReSUMen del enfoqw anabaptista". traducido por José l..uii Lafool Gala. (Scottdale,
Pctmlylvani&: Hcrald Prcu. 1981), 13 piga. Como dice el autor de este capitulo (Jobo II Y<'der)
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haya "unas trescientas Iglesias" que conforman el Conlejo Mundial
de Iglesias (CMI) de hoy.

La historia protestante trajo consigo otros desarrollos tendientes a
la diversificación teológica. Las "ortodoxias protestantes", que
surgen pronto después de la reforma, estarían sofocando fuertemente
la vitalidad religiosa pulsante que había sido característica de la
reforma al principío. A mediados del siglo XVII estas ortodoxias
habían relegado al laicado a un papel pasivo y no participatívo.
Frente a tal situación, surge el impulso del avivamiento Pietista.
Este fue liderado por Spener, Francke, Zinz.endorf en el continente;
y los hermanos Wesley y Whitefield en Inglaterra y Norteamérica.

El historiador Ignacio Vergara llama al Pietismo una "segunda
reforma" por su énfasis radical en la ortopraxis cristiana (frente a
la dominante "ortodoxia cerebral")... Además, los pietistas fueron
superando el prejuicio del protestantismo clásico frenle a las
"buenas obras" (expresado en: sola gralia y sola fide). El nuevo
énfasis sobre la práctica de la fe por todo cristiano, aunque
apuntando inicialmente hacia la santidad individual o "la religión
del corazón", conducia hacia un decidido involucramiento en la vida
social..,. Otro resultado importante fue el inicio inmediato del
movimiento misionero mundial - asunto en que los reformadores
estatales habian exhibido poca visión o entusiasmo. Esta falta de
visión misionera, según un comentario, se debía a que: "El
concepto de la iglesia territorial de los protestantes inhibía la
expansión más allá de las fronteras nacionales"".

al comienzo: Al tratar "de identificar y resumir ea. (OInicdona._ forma'" d DIÍIdItO de lo
que Harold S. Hender llamaba 'el woq_ Aa",u.a. t. precisamos rcordar que no estuvo en la
intención de los Anabaptistas., estable<:er un sistema oomplt:to de verdades o fonnar una
organización independiente. FJIQ8IImplemcsdc q-.rian conqlr 108defectos qIX 1m ¡-.redó
mrontrar en lu tmdmdas de la otra Rd'onaa." (p.I)

66 Ignacio Vergara, El Prate:lrantismo en ChIle, (Santiago: Ed. El Pacifico), 1962, pp.49-108.

67 Ea propio rccotdar que, jl..l:fllocon los Cuáquc:ros,loa Metodi5tu estarán entre los primeros y máa
vigorosos en promover la abolición de 1&escIllVÍtud (cf. Bastián., 1986).

68 S.F. Paooabecker, Thc Mcnnooitc Encyc1opedia, (1957, pp.712- 717). babla de la carmcia de una
visión misionera entre los ''reformadores clásicos" (csta1ales), IllribuyCndola a "la falta de un
profmdo avivamiento espiritual como un aspecto inmediato de la Reforma [clisica}". Continúa
explicando: "En otras palabras. cuando 10&reformadores clásicos adoptaron la ida medieval de
l. iglesia estataL coa ~yo y CQtXroldel estado. y OOD membresí. obligatoria. fue adoptada por
los reformadores clisicos e introducida CIDel au.cvo movimiento protestante y con los priDci~
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Cabe ailadir a esto que a fines del siglo XX nos encontramos en
pleno desarrollo de lo que Vergara describe como una "tercera
reforma" (1962: I09-204). Con ello se refiere a la autoctoDización
(o indigenización) de las iglesias y teologías misioneras, como en el
caso de la irrupción del movimiento Pentecostal en varias partes' de
los Dos Tercios Mundo (inclusive Chile 1909). Andrew Walls, en
cam bio, habla del inicio de la "sexta fase" en la historia del
cristianismo, refiriéndose' también a la creciente "Ínculturación" del
mensaje cristiano. Wálls ve en esto, el traslado del epicentro del
cristianismo del hemisferio Norte al hemisferio Sur, y habla en
términos de una difusiÓn transcultural, o "inculturación " del
cristianismo en las diversas culturas en este hemisferio ••. Eso
contribuirá a una mayor diversificación en el campo teológico
evangélico.

Ahora, mientras que la autoctonizaci6n del evangelio en las
diversas culturas sigue diversificando la teologia evangélica, surge y
se incrementa el movimiento ecuménico hacia la mayor unidad del
cristianismo histórico. Cuando irrumpe' el Pentecostalismo en Chile
en 1909, que hoy día cuenta con centenares (una fuente habla de
millares" de corporaciones, tiene lugar paralelamente la Conferencia

prot~tantcs desinteresados, DO dispuestos o incapaces, la causa de la misión protestante no pudo
más que aguardar el nuevo estimulo a la responsabilidad individual )' l. participación voluntaria"
(p.712; tnld. del autor).

69 Walb sostiene que cada vez que suceda una tal ~;ón de nuevas culturas por parte de la fe
cristiana., ésta adquien:: important.e5 nuevas dimensiones (según sea el eoos medulAr de la nueva
cultura). pero sin perder ningma de tUS di:merwiones centrales que lo constituia antes. Adquiere
nuevas dimensiones. no obstante de que el mc:nSajc transforme proñmdamenlC a estas culturas. Si
uno considera monees tu nUmerosas cuhuru a que "!leesta lJCercando la fe y/o teología cristiana.
especialmente en el COITCI" dé este siglo, podemos simpatizar ron l. reticencia de Walls en
identificar anticipadamente las posibles principales caract.eristicas (o 105 nuevos acetIlos
sobresalientes) que pueda adquirir el cristianismo en el ¡;oJo oontinente de América Latina, por
ejemplo. er. Andrew F. Walb. "Convenion andChrutianConhmüty," Mission FOCUlI 18, Nro.2
(Junc, 1990~ pp.17-21.

70 ef. Juan Guillermo Prado, "Lo., Evangélit:e»; Lejos de 1m 'carrelas •...cerca de D,os y le» libros",
en Las Ultimas NOhdaf, (Marzo 1992; p.19). Prado dice al respecto: "Hoy, en Chile se puede
señalar que coexilten. por lo malOS, cinco mil corporaciooes divenas., de ella unas 4.500
pertenecen al mundo partccosta1. Su historia es una oootin.ua sucesión de cismas y separaciones.
No hay igIe-ia que DO ha)' tenido a1gim quiebre". Como tales !lOO. a menudo muy precarias.
ab&rcando muchas veces "sólo algw¡as familias, una veintena de miembros ...•• A la muerte del
putor de tal ~ dice Lalive d"Epinay (citado por Pnldo) "el grupo desaparece, ya sea
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Ecuménica (mundial) de Edimburgo "en 1910, mareando el
comienzo de un siglo de intensas actividades de cooperación entre
las diferentes tradiciones Protestantes, Ortodoxas y, desde el Concilio
Vaticano Il, el Catolicismo. En otras palabras, mientras que el
cristianismo popular trala de relacionar el evangelio, finalmente, con
las diversas culturas y desafios cotidianos (que lo pluraliza más
aún), las iglesias históricas buscan superar sus divisiones del pasado,
de modo que el Consejo Mundial de Iglesias (CMI) publicará un
título como éste: Bautismo, Eucaristía, Ministerio:

Convergencias doctrinales en el seno del Consejo Ecuménico de
las Iglesias."

2, Lo esencial o "fundamental" de la Teología Evangélica

Con estos provisos, creo que podemos tratar de sintetizar algo de
lo esencial de la teologia evangélico-protestante. Debo decir
derechamente que, por la naturaleza general de nuestro tema, no
podemos preocuparnos aqui de las distinciones finas entre las
designaciones "teologia evangélica" y "teologia protestante"". Basta

disolviendose ya fusionandose con otro má3 importante ...•• Esta cifra parece muy inflada. indicó
el historiador Pent.coostaJ., Luis <>rellana, en ooa conversación penonal reciente. sosteniendo en
base de un list.to del Ministeriocom:spondiente que el oúmero 00 iglesias incorporada.s no excede
a la SOO. ~lIana estimó qUIC las iglesias no incorporadas serian menos que las que tienen
pcnoncria jurídica.

71 Este esfuerzo por el ceumenismo wlminará en la constituctón del CML en 1948. León Howell
(Fe y acción. p.9) lo dcfme: "El Consejo Mundial de Iglesias es una comunidad de iglesias que
confiesan al Señor Jesucristo como DiOlli y Salvador segÚD el testimonio de las Escrituras y que
procuran responder jtut.a a su vocación común para gloria del ünico Dios. Padre: Hijo y Espíritu
Santo" (citado por Susana Pérez S., ensayo inédito; tema de La Ira.. uamblea: "Queremos estar
juntos").

72 En &dellllrte "Convergencias doctrinales". A pesar de los esfuerzos hacia la unidad., es obvio que
todavia DOpodemos jactamos demasiado frente a 1&tendcTlI.:ia "at.omiz.ante" ~I criBtianismo
popular. La siguiente anéccdota D05puede servir de perspectiva: un cri5tiano de occidente pregmta
a un seminarista africano, cómo ellos miran las multiples denominaciones l.Tistianas con sus
contiendas teológicas. El seminarista: "Muy &eneiHo: e:rt.as son la 'gueTIll8 tribal,=,' del hombre
blanco",

73 Orlando Costas (1990:23S02S0) distingue aún entre 1) la teologia evangélica
Europea~Nortcamericana y 2) la teologia evangélica dc los Dos-Tercios Mundo, cuando dice: "Es
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con mencionar de 'pasÓ 'que la teología evangélico-Pentecostal se
autodefiné. como' emaiíando fundamentalmente de la "experiencia
personal y 'comú'D'itá'rlacon Dios como punto de partida de la
reflexión teológica narrativa", En ella prima el testimonio personal
de la "nueva vida" en el Espíritu, En cambio, "la .teología sólida
del protestantismo histórico", dice el mismo, teólogo, parte "de una
doctrina de Dios", que explica su carácte; más bien doctrinal o
teóriC074.

Sin duda que hay algo de verdad en esta distinción, Pero la
reforma. clásica al. comienzo también való.raba mucho la relación
personal y/o comunitaria con Dios, para luego consolidarse
sistemáticamente en un par de generacionéS, ¿Acaso no le sucederá
algo similar al pentecostalismo a medida que responda a las
inquietudes de las nuevas generaciones? '..

¿Qué es lo común de la teología evangélico-protestante? El
historiador Walker (1957:608, nota 1), cita la autodefmición .escueta
del CMI (artículo I de su Constitución de 1948): "El [Consejo)
Mundial de Iglesias es una comunidad de iglesias que aceptan a
nuestro Seilor Jesucristo como Dios y Salvador", Eso seguramente
lo comparten todos los cristianos, Pero, ¿qué será lo que 'Ia mayoría
de los protestantes tienen en común?

Durante los primeros años, no se conoció la reforma como
"protestantismo"; fue sólo desde la segunda dieta imperial de Espira
en 1529", que se les llama "protestantes" colectivamente a los

mi cooltenda que aunque los evangélicos en tomo al mundo compartan ~ herc:ocia común,. sus
articulaciones teológicas 800 de ningwta l1WlCTa homogCnc8s ... Uno no puede negar la fuerte
presencia Y la prctiÓD ejercida por el evangclicalismo EW'o-Amemano sobre los Dos~Terci08
Muooo • través del movimiento misionero, literaIws medios ele..1rónioos. e; instituciones
teológicas. Sin embargo, DO obstante esta realidad, pereciera que está desarroll6odoee en k.
{)os.TerciosMurxloUD difum.te Upo. koIoPan~ queno sóloseocupadc~es
que IOn comúnmente omitidu por los teólogos repreacota1ivos ("mains1ream") en f.wu..AmCrica.,
sinotambiénutilizanm~logf. difcrcrrtcs y laClID otrasoonciusiooes"(p. 23.5.; mitraducciÓll).

74 AJí lo acertó el teólogo penteoostal,. Juan SepúJvcda., en au exposiciÓD sobre la "Teología del
PMlecoslalUlflo", CIlla misma reunión del CREE Y CREAP. en Santiago, el24 de abril de 1993,
después de que yo explDC .obre el tema de este eouyo.

7.5 En dicha dieta. "cinco prinr;ipes del Santo Imperio Romano más 14 ciudades libJ'CS 'protestaron'
en coma de la decisión hcdla tres aBO! anlc:a.,por la cual se habia concedido a lo! principcl como
6Obenoo! (o lu ciudadca) el dc:rccbo de decidir cuál debía ser la religión de sus !übditos". En
oposición. arto, afirmaD que: "'En asuntos que conciernen el honor de Dios y Lasalvación de
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diversos grupos "evangélicos" de la reforma, por su "protesta"
contra los abusos político-eclesiásticos. Hasta entonces, tenian
diferentes nombres: Luteranos, Evangélicos, Hugonotes (éstos últimos

.. en Francia), etc. La definición pOlitiva más sucinta del
protestantismo, según Roger Mehl" (1991:830), es que es "una
afirmaci6n de la libertad (en asuntoll de la fe". Esta afumación,
en una iglesia monolítica como lo era la iglesia medieval, fue
revolucionaria.

Apuntando al contenido doctrinal, Mehl (p.832) señala más
adelante que "se puede definir al Protestantismo con las tres
fórmulas clásicas: lola gratia (sola gracia), lola fide (sola fe), lola
scriptura (sola escritura) ... " Estas fórmulas están intimamente
vinculadas entre sí en su intento de corrección de la orientación
teológica medieval. No son los méritos de nuestras buenas obras las
que permiten la reconciliación con Dios, sino que nuestra
justificación no es más que un don de Dios, es pura gracia. Y la
apropiación de este don tampoco es por nuestro esfuerzo, sino que
lo recibimos gratuitamente por la fe. Mas "esta fe no es una obra;
[también] es un don de Dios, despertado dentro de nosotros por el
Espíritu Santo", dice Mehl (199l:830s). Hay una tercera parte de
las tres solas: la Biblia sola, que realmente constituye la base para
las otras dos: porque tanto Lutero como Zwinglio descubrieron esta
nueva convicción, respecto a la salvación, de las Escrituras, al dictar
clases universitarias sobre Romanos y Gálatas. Se dan cuenta de que
la justificación no viene por las buenas obras, sino que "el justo
por la fe vivirá".

No se puede apreciar la explosividad de estas tres "solas" de la
reforma, mientras que no se tome en cuenta el trasfondo eclesiástico
al cual responden. En una palabra, este trasfondo fue una iglesia
super institucionalizada, cuyo sistema sacramentalista gobernaba toda
la vida del ciudadano europeo, desde la cuna hasta la tumba -

ntJeSlr1B almas, cada individuo debe estar 1010 ante Dios y rendir cuerUJ •••. Roger Mehl.,
"Prote.ftantu",". en DictiortaT)' ofrhe Ecumt:ltlCai Movemen,. (1991:830; mi traducción del
iDgJea). A la luz de.1o OIlIqjor.l. oboqvocióll 4< ~ (1983:4201 diciendo que lo que une.
los Protestantes "es que ~ ~tan con~ la 19Icsi. Católica", es inedC"".d' en tan10 que
reduce su defmición solamente'. 10nepivo de la '''protCllta''.

76 Rogcr Mehl. de la Iglesia Reronnada del A1uoc Y Lom.inc, es profesor emérito de ética y
5OCiologia del protestantismo. en la F-.:uhad de Teología Protestante, Univenidad de Ciencias
Sociales. Estrasburgo. Fnncia (cf. p.l188).
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desde el bautismo infantil basta la extremaunción. La admiuistración
de los (siete) sacramentos, o medios de la diviua gracia, la ejercia
toda una jerarquia de sacerdotes dirigida por el Papa. Durante la
Edad Media, cuando los papas no se peleaban con los reyes por el
poder, solian reforzarse mutuamente con éstos en el control de la
vida de los feligreses-súbditos (cf. Heussi 1949:44-49; cf. también la
película "El nombre de la Rosa").

Tal concepción y práctica del cristianismo no podia basarse sólo
en la Biblia, sino más bien en la Tradición eclesiástica, bastante
degenerada y presa de influencias externas. Muy conocidas son la
corrupción moral y la explotación económica por la jerarquia de la
gente común (ej., venta de indulgencias y reliquias para financiar la
construcción de la Basilica San Pedro en Roma).

Frente a esta realidad socio-eclesial (resumida en el concepto de
Corpus Chrislianum, una cristiandad donde la iglesia y el estado
conforman una unidad iudistinguible), declarar que el buscador de la
gracia divina no necesita todo este aparato eclesiástico, sino que
puede relacionarse personalmente con Dios por la sola fe yeso siu
ninguna mediación sacerdotal o sacramental, eso era revolucionario.
Con esta fórmula tripartita, entonces, la reforma protestante
des-institucionaliza la salvación y a la vez la personaliza". Esta
personalización de la fe y la vida cristiana, aunque acarrea sus
propios peligros tendientes hacia el individualismo cristiano,
constituye la verdadera médula de la reforma protestante estatah•.
Los Anabautistas compartian esta personalización, pero evitarían la
tendencia iudividualista con el contrapeso de su énfasis central en la
vida en la comunidad cristiana, la congregación local (cf. H.S.
Bender, El enfoque Anabautista).

Claro está que la liberación del cristianismo de su incrustación
institucional por medio de las tres "solas" sólo fue el comienzo de

77 Roger Mehl dice &1respecto: "Defmir la fe como una relación de confianza penonaJ en el Sei10r
significaba privar ala iglesia de su poder como una institución". Pues "l. iglesia ya no pudo
mediar y dispensar salvación, ni siqwera como causa aecundaria" (p.832~mi traducción).

7& Aquí DO podem06 entnu' en la ba1eria de los otros factores contribuycnte5 a la reforma, como ser:
factores cultwa:les (Rcnacimiento-Humanismo: retomo a las fuentes claaico-«Iesiásticas);
políticos (brote: de aaclODalismos)~ económicos (surgimiento de clase burguesa); cientificos
(invcnciODCS científicas y descubrimientos geogrifioos), que en su ConjWlto co-determlnao el
progreso de la reforma.
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un proceso que traeria v.ast~s consecuencias. Aunque los
reformadores estatales no siempR<seguirán sus propios principios de
reforma hasta sus últimas' 'é~n'clusiones lógicas (como los
Anabaptistas les recordar~)~ este~pré:ííi~amamedular exigirá: una
nueva eclesiología, una ,reintllrpretaciól\. de; los sacramentos y una
redefmición de la autoridÍld y'el ministiriq' ell la iglesia. Requerirá
además de una re-examinación de la relación apropiada entre la
iglesia y el poder político, y' de doctrinas, como la de la "guerra
justa" y la del juramento" En fin, no habrá "piedra': (doctrina)
teológica que quede sin darle vuelta. Todo-está' en flujo, todo
cambia.

Aqui sólo podemos dar algunos ejemplos de los cambios y/o
controversias teológicas más importantes que se produjeron en el
movimiento multifacético que solemos llamar la reforma;' Podemos
decir desde ya, que casi 500 años más tarde todavía, estamos lejos
de haber logrado un acuerdo entre las iglesias históricas Protestantes
sobre estos temas teológicos (no obstante los acuerdos doctrinales
mínimos logrados últimamente entre los integrantes del CMI).

3. Controversias teológicas durante y desde la reforma

a. Eclesiologia Protestante:

Mientras la eclesiologia medieval identificaba. a la iglesia. con el
sacerdocio y el sistema sacramental, la reforma luterana declaraba
que la iglesia está donde quiera que la palabra de Dios sea
predicada correctamente, y donde se administre los sacramentos
instituidos por Cristo (sólo dos, el Bautismo y la Cena del Señor)
de acuerdo con el evangelio. Desde esta perspectiva, "la iglesia es
la comunidad de pecadores quienes son perdonados y, movidos por
el Espíritu, son unídos en torno a la palabra de Dios" (Mehl
1991:831). Para esta visión, la iglesia no es tanto una estructura
socio-histórica, sino más bien la congregación reunida en la
meditación sobre la palabra y en la adoración. No rechaza toda
forma institucional pero la relega a un lugar secundario.

Es natural que este concepto condujera a una iglesia más
igualitarias. Como dice Mehl, las diversas instituciones que las
iglesias protestantes van a crear, todas estarán "marcadas por su
carácter colegial y por el papel creciente que ejerce el laícado en el
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gobierno de la iglesia" (1991:832). Asi el jerarquismo institucional
de antes es superado por lo que Lutero, en un comienzo, visualiza
como la iglesia del "sacerdocio universal".

Más adelante, cuando eso empieza a hacerse realidad, en las
corrientes radicales de la reforma (especialmente los Anabaptistas),
los grandes reformadores se espantan y se ponen de lado de los
poderosos y no del movimiento radical de la reforma (ni del
campesinado aquejado). Los radicales fueron, en gran medida, de
composición popular - al menos después de que se matara a la
mayoría de sus líderes de mayor formación (ex-sacerdotes católicos,
ex-abades, profesores universitarios, especialistas en lenguas clásicas).
Eclesialmente, el Luteranismo deriva en un gobierno episcopal que
poco tiene que ver con un sacerdocio universal consecuente o con
un gobierno eclesial participativo del laicado. Las reformas estatales
sufren de una recaída en el "principio de lu revoluciones"".

b. Sólo dos sacramentos:

Aunque el tema de los "sacramentos" era controvertido entre los
mismos líderes de la reforma, éstos concordaban en que sólo eran
dos (y no siete). El criterio era que Cristo sólo instituyó el
Bautismo y la Cena del Señor••. Los Anabaptistas prefrrieron hablar
de "ordenanzas", ya que la Biblia desconoce el término
"sacramento"; Jesús habia "ordenado" la observación de estos dos
rituales en la iglesia••. La divergencia interpretativa tuvo que ver
con la cuestión de la presencia de Cristo en el pan y el vino.
Todos rechazaron la doctrina medieval de la supuesta
transubstanciación de los elementos. Lutero suplanta la

79 Según t'5le ''principio'' (atribuido a la historiadoca, Hannab Arendl), toda revolución exitosa da
la vuelta p•..• "devorar a sus hijos", E.d.los reformadores eswaJes tomarin parte, ron la iglesia
católica. en la supresiÓD violenta de los movimientos radicales en la reforma.. En tal?S años bata
1600, los Anabautistas ya "habian tenido SOOmártires •• (J.W coger, "Menonitas", en Diccionario
de Historia de:1. Iglesia (1989). p.7IS).

80 El oWrimomono pudo ser considerado un sacramen10 propiamente tal. porque DOes reservado
sólo para criJtianot, como SQfOteoian los reformadores, miCll1.rBS que los CU81ro restantes llamados
sacramentos simplemente no teniaD base bíblica..

81 cr. Robert Friedmann. Thc Theology oC AnabaptiJ,m, (ScoudaJe. PA: Herald Presa. 1913).
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transubstanciación con el término sutil de la consubstanciación, para
sostener una "real presencia" del Cristo resucitado en el pan y el
vino (igual que Juan Wyclif en el siglo 14).,. Zwinglio, en cambio,
más abierto hacia el humanismo que Lutero, postula un mero
simbolismo para el ritual de la Cena. Calvino trata de ocupar un
camino medio entre los primeros dos, abogando lo que ha sido
llamado el "virtualismo", que rechaza la noción de la trasformación
de los elementos, sostcnicndo, en cambio, "que los feligreses
reciben el poder o la virtud del Cuerpo y Sangre de Cristo"".

Los Anabautistas, por otro lado, tendian a descartar toda
interpretación cuasi-mágica de lo que prefirieron llamar
"ordenanzas" (de Cristo). No miraron a las ordenanzas en si como
"canales automáticos" de gracia divina. Sino'.que compartian en
parte la interpretación de Zwinglio, quien veia en la Cena una
conmemoración de la obra, pasión y resurrección de Cristo. Pero a
eso los Anabaptistas añaden una interpretación congregacional:
para ellos, lo propiamente "sacramental" debe producirse en la
comunión de los celebrantes. Esa comunidad comulgante es sanada,
nutrida y transformada en seguidores más ficles de Jesucristo (de
quien son su cuerpo) a medida que ellos, a su vez, se entregan al
servicio del mundo, y asi se co~v'iérten en el pan y la bebida dcl
mundo, dándole vida a éste en imitación al Señor, o en
colaboración con él, su' cabeza. SelÍa ocioso preguntarse qué ocurre
primero: el cambio personal o la vida de servicio al mundo en el
discipulado. Pues, si la nueva vida en comunidad (simbolizada por
el Cuerpo y por la Cena) no ocurre, no hubo justificación o
transformación.

c. Autoridad y Ministerio

Los reformadores (y grandes sectores del pueblo) cada vez
confiaban menos en las instancias de autoridad de la iglesia
medieval. Esto porque estimaban que la tradición, los concilios y el
mismo Papa podian equivocarse. Estimaban que las Escrituras

82 RobertG. Clousc, "Wicllf. Juan (c.1329-1384)", en Dtccionariode Historia de la Igl~ia. (Caribe,
1989), p.107S •.

83 Cf. "Euc1wrúl", en: E.A. Living5tone, 1980;l79~ mi traducción; cf tambien Ibid., p.84 Yp.54I.
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constituyen una base más confiable. Por eso declaran que la Biblia
es la única autoridad para su vida y la de la iglesia. Sostenian que
la Biblia, por medio de los pasajes más claros auto-interpreta los
pasajes más oscuros. Fue una idea novedosa, revolucionaria en su
tiempo- señala Mehl (1991:831)-, y que ha sido aceptada por gran
parte de los teólogos católicos de hoy en dia. El Concilio Vaticano
11 finalmente puso fin a la idea de las dos fuentes de revelación
equivalentes, dando primacía clara a la Biblia (sobre la Tradicíón) ••.

Por supuesto que la descentralización de la interpretación de la
Biblia (al entregársela a todo el pueblo en el vernáculo) trae tanto
libertad intelectual y de conciencia, como desacuerdos y pluralismo
de interpretaciones biblicas. Esto lo ejemplifican las variadas
interpretaciones, entre los reformadores, de las palabras de Jesús:
"Este es mi cuerpo ...n. Lo demuestran también los desacuerdos entre
los reformadores estatales y anabautistas (y sus descendientes
Bautistas, más adelante), sobre si el bautismo de párvulos o el de
creyentes es el bautismo más adecuado según el Nuevo Testamento.
(Ambos grupos han reclamado la Biblia como fuente autoritativa de
su posición al respecto). El historiador eclesiástico Carlos Heussi
(1949:24; luterano?), sedala al respecto: "Durante toda la antigüedad
en general sólo se efectuaba el bautismo de adultos, sumergiéndolos
tres veces completamente bajo el agua ... El bautismo de párvulos
recién se generalizó en la Edad Media". Con esto, la posterior
historiografia eclesiástica parece darle la razón a la interpretación
anabautista, porque indica que la iglesia de los primeros siglos
comprendía el bautismo (igual como éstos) como bantismo de
creyentess, y no como un rito o sacramento cuasi-mágico, que
pudiera actuar por sí solo y sin la partícipación (de consentimiento
al menos) del sujeto humano.

Decir que toda persona puede y debe personalmente escudriilar la
Biblia - la que debe tener en su idioma - no sólo significaba un
cambio en la eclesiología, sino también una nueva concepción del
sacerdocio en la iglesia Cuando se declaró que el liderazgo eclesial
o la "profesión clerical" es nada más que una entre muchos

84 ce. TItus Guc:nther F.• Rahner and Metz: T~ 1bcology as PoliticaJ Tbeology,
(Lanham, MD: Univenity Press of America, 1994), p.20 l.

8S Para wa elaboración sólida de este COtJCepto, cí. Oonald F. Dumbaugh. Thc Believen' Churcb:
Thc History md Charad.cr of RAdical Protcstmtism., HCIlI.1d Prcu, 1968.
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mlDlsterios de iguab_valor en la iglesia, y que ciertas personas
idóneas deben ser "ministros de la palabra" de Dios (Mehl, p.831),
eso significa una reevaluaeión del sa,eerdocio y_,¡IDarelativización,
drástica del mismo por.,parte de la refonna. -Las iglesias que'
resultan de la reforma -no discuten que el ministerio sea esencial'.
para la iglesia Sin embargo, ,para decirlo con MehL

"los pastores no son sic~rdotes,i, de tal modo '~ue éstos no
tienen un carácter o poder 'especiales, que los distinguirian de
los laicos. En principio, aunque los pastores son ordenados
_para el ministerio, las personas laicas pueden ejercer las
mismas actividades si surgiese la ocasión, y fuesen invitados
'a hacerlo por las autoridades constituidas..."

Según Lutero, todo cristiano bautizado "'puede estar orgulloso de
que ya es sacerdote, obispo y papa"'.- Pero añade que "no seria
apropiado que 'toda persona realice el mismo oficio', por su
preocupación por el orden y su respeto al llamado de cada, persona"
(Mehl 1991:832)".

Paralelamente, los reformadores rechazan los votos monásticos,
porque ven en la vida monás'tica la huida de las respo~sj¡bilidades
cristianas en' el mundo, la ciudad y la familia (p.831). Rechazan el
celibato obligatorio para lideres en la iglesia y declaran la vida
sexual en matrimonio como tan digna (y tan biblica) como el
ascetismo cristiano. La reforma califica las distintas profesiones
comunes para ganarse la vida como tan dignas como .,el ministerio
de la proclamación. Eso crea una importante base para una
"teología del trabajo" protestante. Nuestros semi~ário's y nuestras
iglesias harían bien en recuperar aquella "rehabil1tación del trabajo
secular" de Lutero y Calvino, para quienes "la 'ocupación de uno...
es también su llamado o vocación", sugiere Mehl (p.831). Quizás
tenga validez la tesis Weberíana de que la "ética laboral
protestante" - especialmente en su versión puritana -absuelta de las
demandas de Calvino de que hay que compartir de los frutos de la

86 En c:ontraate • algunas doctrinas bálicas de la reforma protest.aPt.e (ej. la valoración de la Biblia
ya meacicoada). el concepto teológico del ministerio. según Roger Mehl.lllgue sicodo uno de los
principales impedimc:nt.osen el diálogo ewmétúco, especialmeote entre ~ y Católicos.
Los uhimos suponen ciertos valores relacionados. la Cena del SeiK>r,que bacen que cuando esa
sea administrada porministroB proteltartcl es ••dcfectuou. •••porque ve a tales miniJtros como no
"válidamenlc ordenados dentro de Lasucesión apostólica", No tieDCD. l. misma preocupación en
cuanto al bautismo.
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vocaclon con los necesitados, conduciría con el tiempo hacia un
capitalismo despiadado. Pero parece cierto también que ha conducido
a una asombrosa productividad y un bienestar amplio en Europa y
Norteamérica, que contrasta marcadamente con el mayor
subdesarrollo económico del continente católico sudamericano, del
cual habla el escritor argentino, católico, Dr. Garcia Hamilton en su
ponencia, "Una revisión crítica de los 500 años""

d. Relación política-iglesia

Bajo esta temática debería tratarse la participación de la iglesia
en la política en general. Habría que incluir el tema de la relación
entre iglesia y estado (cf.Klaassen 1988), si estas dos instancias
pueden intervenir o no la una en los asuntos de la otra. También
hace falta una discusión de la posición de las iglesias protestantes
frente a la doctrina de la "guerra justa"". Aqui sólo podemos decir
algo breve sobre estos puntos.

1.- Con respecto a una participación general en el campo
socio-politieo, es tan conocida tanto la doctrina de los dos reinos de
Lutero como la construcción de una iglesia-sociedad teocrática en
Ginebra por Cal vino. Basta con decir que ambos reformadores
afirmaban el involucramiento del cristiano en la sociedad secular.
(Zwinglio cooperaba estrechamente con los concejales de su Zurich
nativo l. La diferencia entre Lutero y Calvino era que el concepto de
los dos reinos permitia al súbdito cristiano una existencia dualista.
de modo que podía subordinarse sín reservas a un soberano secular,
abdicando asi al uso critico de la conciencia cuando se movia fuera
del ámbito eclesial. Calvino, en cambio, concebia una subordinación
total del mundo con todas sus dimensiones bajo el poderío de Dios.
Calvino tendía a someter al estado y a la sociedad a la hegemonia

87 Joú Ignacio Gvcía Hamihon, "Una reYi"'<'m critJcQde roJ 500 aiJ().!", en encuentro y DWogo,
ASIT, Nro.l0 (1993), p.I8-29. Ya en la p.18 el autor se plantea la pregunta de "¿Qué b.lInado
• _ArcmtlDaa.decadmda?" Al comicnzodelsiglo XX, dice, supaísbabía ocupado un lugar
"dell1ro de 106 diez paises lideres del mundo" en cuanlo al ingreso por cápita; hoy ocupa sólo "el
octogélimo cuarto lugar en ténninOl económicos ". (Garcia tiene otro libro con el título elocuente.
Los 4JI'tceotI de Duatra adban .utoribria e Impordull.1h'a).

88 Paraun resumen conveniente de dicha doctrina. su origen, dCSlUTOllo histórico, y su lrtatus actual
en las iglesias: cf. W. Klaassen. Laperrajwta: UI'l rC.UUrlel'l, (1991).
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eclesial (y no vice versa como Lutero). La Ginebra reformada. exige
que, todo ciudadano profese la fe"cristiana o tiene que abandonar la
ciudad... ,. , . ,. ,. '

2.- En cuanto 'a la relación iglesia~stado, el cambio del Corpus
Chrislianum por partcdé Ios'Cgrandes reformadores es lejos de ser
completo. Cada uno visualiza 'que su iglesia"haga uso del poder
estatal para el avanée de su programa de reforma. No se rehusan a
utilizaar a las autoridades estatales para sus causas. Los tres
permanecen lejos de abogar poI una separación consecuente cntre la
iglesia y el estado, que hoy dia es ac'eptada ampliamente en el
occidente, Por ende, serán llamadas iglesias estatales,., en contraste
con las "iglesias libres". Es, p,osible que este vinculo ,estrecho al
estado fuera una impórtante r'~zón para no romper con la práctica
(mayormente post-constantiniana;"como"señala Heussi), del bautismo
de párvulos, más que una base' iólida en el 'evangelio - como uno
ve de los debates con los Anabaiítistas sobre el tema. El bautismo
de todo infante aseguraba el ingres~ a un doble sistema de control:
eclesio~statal. .

Los Anabautistas, en contraste, mayormente cosideraban que si la
iglesia trata de vivir consecuentemente de acuerdo a la enseñanza
del evangelio y en imitación a Jesucristo, entonces el gobierno
~ecular no va a conformarse a cooperar con ella, y vice versa, la
iglesia verdaderamente evangélica tendrá que "hacer la huelga" a
muchas de las prácticas socio-políticas del mundo no cristiano.

3.- Tanto la iglesia Anglicana, una iglesia claramente nacional,
como las iglesias fundadas por Lutero, Zwinglio y Cal vino,
históricamente pretendieron que era defendible la doctrina de la
Guerra Justa. En tanto era rechazada por casi todos los grupos
Anabautistas, como incompatible con el evangelio y el ejemplo de

89 er. E.A. Livingstone.cda., "Calvm"y "CaJvmiJm" (1980:84): "EJ (Calvino] diferióde M Lutero
también en w jurtificación de la sujeción del estado bajo la iglesia:' estipulando las regl8li para la
admisióo ala Cena del Señor, por sua escritos de 1.536,Ca.lvino en eUos "m¡uiri(6}la proftsiÓD
de fe de todos 106 ciudad.m06". Según la misma fueatc "la oposición fue vencida. por la fuerza:,
ej. Laejecucióo de Miguel Suvetcn lSS3. "Por 1.5" Calvinofue el sobetaJo.inrivai deGinebra"
(Mi traduccióo del inglés),

90 Uvingstonc (1980:84). además del caso de Ginebra., aduce dos cuoa más que ilustran esto: "l..os
Hugonotes fueron ca1vinistu, y en 1622 el calvinismo Itc&6 a ser la religión de Holanda. .. En
Escocia (el Calvinismo) eocontró un sucio receptivo",
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Cristo. La persona interesada en los fundamentos que los grandes
reformadores pusieron al respecto para. sus futuras iglesias 'pueden
consultar el breve tratamiento histórico en W. Klaassen, La Guerra
Justa: Un resumen (1991). Este autor -acierta'correctamente en que
l~ .

"vida, enseñanzas y muerte [de Jesús) dan testimonio de su
rechazo [a la guerra) de la misma manera que enfrentó el
mal. En esencia esto significa que ninguna guerra puede ser
justa, porque siempre utiliza medios injustos. Es un remedio
inadecuado para la enfermedad. De ninguna manera podemos
eneontrar en la vida y enseilaDzas de Jesús las raiees de
la posterior distinción cristiana entre una guerra justa y
una guerra injusta" (Klassen, p:13; mi énfasis)". ..

Pero los reformadores e-statales (igual a la iglesia Católica) hasta
muy recientemente han creído que podia haber "guerras justas," si
se adherían a los estrictos criterios elaborados para tales guerras
4esde Ambrosio, Agustin, Tomás'-de Aquino, en adelante. Lutero
contemplaba la Objeción de Conciencia en el caso de la l(Uerra
injusta. "Respondiendo a la pregunta, si uno puede ser soldado,
cuando el soberano realiza una guerra injusta, [Lutero) exigía el
rechazo del servicio de las armas, inclusive bajo el riesgo de que
uno perdiese casa, jardin, esposa y posesiones" según dice Heinold
Fast (1982:26; mi traducción del alemán). La consecuencia amplia
que saca el pastor evangélico, Jorg Zink, será dificil de ignorar: "Si
ya Lutero hizo el llamado al rechazo del servicio de las armas, en
el caso de una guerra injusta, y si estamos convencidos hoy, de que
no puede haber más guerras justas, entonces ¿no será válida la
objeción para todos los cristianos? Si todas las guerras son
opuestas a la voluntad de Dios, como lo ha formulado el Consejo
Mundial de Iglesias en Amsterdam en 1948, ¿qué prop6sito
pudiera cumplir el aparato bélico en manos de aqueUu personas
que tomau en serio la voluntad de Dios?" (en "Prólogo" de Fast;
1982:10: mi traducción).

En otras palabras, a la luz de la declaración del Consejo
Mundial de Iglesias ("La guerra se opone a la voluntad de Dios",
cf. Fast 1982:7s), ¿no habria una clara base teológica, por ejemplo
en Lutero mismo, para el rechazo de toda participación cristiana en
las guerras, si no queremos actuar en contra de la voluntad de

91 er. John H. Yodc::r.When War u Unjwr. Bcing Honcst in Just~War1hinkio8 (1984).
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Dios? Igual que con el asunto del bautismo, .habría entonces una
raz.ón válida para darle una nuevacmirada,a las propuestas teológicas
por las IgJ.!:sias ):fistc>ricas de ..Paz:" un pacifismo evangélico
consecuente de. parte de todo seguidor de Jesucrissto '(y no de una
pequeña minorla solamente). El teólogo Bautista, C. René Padilla, en
su estudio sobre "La violencia en el Nuevo Testamento"
(1991:207), tampoco es ambiguo: la vida.y éDs'i:ñanzade Jesús no
deja ningún espacio para la violencia, porque para los cristianos
'sólo hay la ética del amor. En sus palabras: "La iglesia está
llamada a ser una alternativa no-violenta en medio de una sociedad
violenta". "Esta ética es para todos", acierta en forma categórica,
aunque los inconversos la rechacen. "Para los discípulos ... no es
opcional: es la única ética posible" (citado por Guenther 1994). Por
eso, me parece tanto más urgente un examen crítico de la doctrina
de la "guerra justa", cuanto como "Evangélicos" profesamos la
"sola escritura" como regla medular de nuestra fe y vida. Pues, si
pensamos como dice un tríptico de la' Iglesia Metodista de Chile
sobre "La Biblia": "Que nada debe exigirse a un cristiano ya sea
en fe o conducta que no tenga una base bíblica", ¿tendremos otra
alternativa como "Evangélicos," que seguir en las huellas del
Príncipe de Paz?"

92 En l.a irrupción del SHAUJM. Editores, J.H. Yoda. D. CM)1l. E.E Roop, G. Hunsmger. (México:
Ediciones Semilla. el al, 1992). p.S5, Notas #1. se dice al respecto: "A partir de 1935 se ha
identiftCado a tos Menonitas. Jos Cuáqueros y Hennanos len Cristol como IlI!llglesias Históricas
de Paz, en virtud de que desde sus origenes - en los siglos XVL XVII y XVIII respectivamente •
basta el presente, han mantenido que el testimonio por la paz está en el corazón mismo del
evangelio y es la exprcsiÓD fundamental del discipulado y servicio cristianos. El cuarto grupo, el
Movimiento de Reconciliación (FCUOMhip of Recoociliation). llImIUC es mas joven
históricamente que las Iglesias de Paz, desde sus comic:nzoscn 1914bacstado tIabajando en favor
de la paz anivel mundial sobre una plataformaiDlerconfesional donde participan incluso miembros
de distintas religiones. FOR es el capítuJo nmeamencllOO de IFOR ( ... ). Movimiento Internacional
de Reconciliación .•• Este librito representa el esfuerzo coopentivo entre las cuatro Igletlia de Paz
nombradas en este párrafo.

93 Cf. 1.H. Yoder, le.ÚI y la Realidad Polftica, (1985), p.180, donde concluye su importante
investigacioo con las .iguicotes palabras: "De principio a fUl. de d.::recha a izquierda, el tema &:
la proclama del Nuevo Teatamento ti el de un etitilo social caI'Bl..1erizado por la creación de una
nueva comunidad y por el rechazo de la violencia decua.lquicr clase. La cruz de Cristo es el modelo
de la eficacia cristiana social, el poder de Dios plll1l aquellos que creen: Vic/t agmu IW3ter, eum
sequamur: Nuestro cordero ha vencido; sigámoslo a El"
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e. Una cristologia evangélica

Siendo el mismo corazón de toda teologia cristiana digna dc su
nombre, la cristología de modo inevitable debe formar parte tambíén
de todo resumen dc la teología cvangélíco-protestante, aunque éste
sea breve.

Se puede señalar el cambio que trajo la reforma con respecto a
la cristología lo más sucintamente posible como sigue: El
Protestantismo pone fin a la difundida devoción medieval a los
santos, en especial a la religiosidad mariológica - tan atractíva
quizás porque el Cristo-Juez severo parecía inalcanzable para la
gente común, por lo que busca la mediación de la Virgen-Madre.
En cambio, busca corregir esa religiosidad tan poco bíblica,
concentrando nuevamente todo el contenido de la fe en torno a su
centro cristológico-trinitario (cf. Fries 1983:31)

Si hago un paréntesis aquí, no creo que este tema sea tan lejano
para nosotros en América Latina hoy. Pues es la Iglesia
post-Tridentina, que a mediados del siglo XVI enérgicamente
defiende y reafirma la dogmática católica medieval y acierta la
continuidad de la devoción a los santos, las relíquias, como los
peregrinajes religiosos, que se trasplantan al llamado Nuevo Mundo
(sobre todo Améríca Latina) donde regirá su monopolio
prácticamente hasta nuestros días - con un breve intervalo en las
décadas del 60 al 80 de nuestro siglo XX, cuando ejerce un tipo de
tardía reforma propia.,.

El crístocentrismo introducido por la reforma protestante
representa una valíente corrección. Pero no existirá una
interpretacíón uníforme sobre la Crístología. Así, los radicales
detectarán un cierto desequilibrio de parte de las reformas estatales,
cuando éstas enfatizan casi exclusivamente la "obra en la cruz" - a
expensas del ejemplo de Cristo para su iglesía -; enfatizan la

94 Tal vez nos ayuda a oontextuaJ izar en su biBtoria la reciente beatificación dt: Teresita de Los Andes.
cuy. recepción en Chile pudimos ver en l. televisión en abril de 1993. El Ministro de Justicia
(quien ha desplegado mucha cordura en IU fllllle defensa de la abolición de la pena de muerte en
Chile). dijo al periodista. en escocia, que el significado centnLI era que la Santa Teresita, por 1«
joven y mujer ejercerá el papel de "protccton." de las jÓVtne:8 señoritas cbilenal que tamo
necesitan de su protección. Se proyecta la bealillcaciÓD del saoeroote, Alberto Hurtado, para
octubre: de 1994, seguramente 00010 "protector" para tos jóvenes varones del pais.
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"justificación forense" a expensas"l!e un énfasli'igual en el
discipulado cristiano. En esto, los Anabautistas podrian haber hecho
un valioso alcance, como hoy se admite ampliamente en)as iglesias
herederas del protestantis'mo.esiaiaI. Por"ejemplo, H8ri~¡jenk, habla
pór,'la mayoria de los AnalÍlÍutistas,cuando dice: "Nadi.e.<:onocede
verdad a Cristo, excepto el que le sigue en la vida: ("Resumen del
enfoque anabaptista", p.4). Con eso, no sólo abogaban por un
discipulado consecuente," sino"que sostenían que sín el seguimiento
práctico, no es posible tener una cristología acertada. De¡hecho, el
énfasis en el seguimiento cristiano por parte de los Anabautistas,
anticipa por un siglo y. medio la misma exigencia del Pietismo: de
poner en práctica nuestra fe.

f. La iglesia y el mundo

.En la edad media, el casamiento del mundo eclesiástico con el
mundo político, el Corpus Chrislianum es la norma desde
Constantino. Lutero trata de disolver' esta unidad político-eclesiástica
a través del dualismo de los dos reinos, distinguiendo entre la
persona del oficio (Amtsperson) y la persona privada (Privatperson;
Fast, 1982:34). A este dualismo, los Anabautistas contraponen otro
tipo de "dualidad": .el de la distinción entre "Iglesia" y "mundo"
- ambas entidades visibles, pero tan distintas entre sí, como la fe y
la no-fe: la congregación-iglesia es aquella realidad concreta donde,
entre la revelación en Cristo y su regreso, los creyentes viven
"ahora ya" en la comunión y el seguimiento de Cristo, en
distinción a los del "mundo" quienes "todavía no" aceptan esta
vida en Cristo. Este es el punto de encuentro (¿o desencuentro?)
entre la iglesia y el mundo para los Anabautistas, según Fast
(1982:43).

4. Segunda reforma, renovación y división

Tal como lo señalamos arriba, en el protestantismo hubo
divisiones desde el comienzo. Estas fueron a la vez su fuerte y su
defecto: su fuerte en que reconoce que la fe debe expresarse en
muchas situaciones y en diversas formas; su defecto, porque en la
fragmentación se olvida de que la iglesia debe ser una en Cristo, de
quien ésta es su cuerpo indivisible.
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Con la fijación general de los limiíes entre las grandes familias
protestantes hasta fines del siglo XVII, sus "ortodoxias", las
volvi,eron cada vez más inflexibles .. Entonces surgieron los
movimientos de renovación y avivamiento, en los siglos XVII al
XIX. Algunos tuvieron lugar dentro de las iglesias históricas, como
el Pietismo; otros derivaron en los cislllas y la fundación de nuevas
iglesias de corte protestante (cf. Mehl 1991:833).

Mencionemos sólo dos entre muéhas ramas protestantes que
derivan indirectamente de la reforma. Primero, surge la iglesia
Baútista, al comienzo del siglo XVII. Dice Mehl, "ella fue de
hecho la heredera del Anabautismo: (cf. también McClendón
1986:20, afirmando un nexo histórico concreto), en su rechazo del
bautismo infantil, su práctica del bautismo de creyentes y su
gobierno congregacional de la iglesia".

Hay que mencionar otra enseñanza y/o práctica Bautista: como
los Anabautistas, y como secuela natural de su "doctrina de libertad
religiosa" (que es la base del bautismo de creyentes), insisten en la
clara "separación de la igle!ia y el estado", escribe Dentan Lotz
(1991:87), y añade: "Esta doctrina constituye quizás el aporte más
grande hacia la unidad y el movimiento ecuménico. La separación
de iglesia y estado promueve el movimiento por la unidad entre las
iglesias. De otra manera, los gobiernos se hubieran entremetido
tratando de controlar los esfuerzos hacia la unidad" (p.87). Si
añadimos a esto la autooomia de la congregación local en la
realización y protección de la libertad religiosa del individuo en
ella, tenemos los ingredientes para el fomento de lo que será la
vida democrática, cada vez más reclamada por la sociedad
contemporánea. Será dificil entooces sobre-estimar el aporte hecho
por los (Ana)Bautistas a la calidad de la vida humana del presente.

Luego estaría la iglesia Metodista, que se separó de la Anglicana
por razones conocidas. Ella retiene el bautismo infantil, y el sistema
episcopal como gobierno de iglesia. Como los Bautistas, los
Metodistas llegan a ser una presencia poderosa, tanto en EE.UU.
como en el campo misionero en adelante; ambas iglesias tienen una
presencia importante en Chile. Ya mencionamos el papel pionero de

95 Mientras que en Ew'opa los Bautista son corutdc:ndos como"secta" por lU estatua minoritario.
"co EE.UU.• la Convención 8wtUta del SUCCll Ladcoomirw:ión protc:staote más grande de todas.,
(Mchll991:834).
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la iglesia Metodista en la abolición de la esclavitud.,.
Tal como sucede entre.las iglesias Pentccostales, las divisiones en

las iglesias históricas tamhién solían fomentar el espíritu misionero y.'
acelerar el crecimiento en número. Y cuando las fuerzas centrífugas
llegan a encontrar y conocerse de nuevo en el campo misionero,
comienza a manifestarse el anhelo de un acercamiento ecuménico y
de la unificación, del cual nacerá el CMI y uniones regionales o
nacionales (ej. Iglesia Unida de Canadá) en nuestro siglo. Pero,
mientras avence la historia y la "encarnación" del evangelio en las
diversas culturas hUlDanaS; nos sigue costando reconcer que,
fmalmente, somos tod.os parte del único cuerpo de Cristo que es su
iglesia en la tierra. .

5. Conclusión

Un cuadro redondeado de la teología protestante requenna, entre
otros elementos, el tratamiento del tema de la misiología
protestante. Como lo he señalado en otra oportunidad, al comienzo,
los Anabautistas mostraban un fuerte celo misionero en Europa
(Guenther 1994). En cambio, la reforma magisterial o estatal asumió
que todos los bautizos (como el de los infantes) fueran cristianos.
Ese cuadro habria de cambiar con el avivamiento que significaria el
Pietismo, cuando éste reaccionó frente a las ortodoxias Luterana y
Reformada (y el Metodismo se enfrentó al formalismo Anglicano) a
fines del siglo XVII y durante el siglo XVIII. Es muy significativa
la corrección que aportó el Pietismo, abogando por un papel más
activo para los cristianos laicos. Si la "segunda reforma" tuvo una
limitante, ésta fue, según Fast, que: "El Pietismo se olvidó de una
preocupación por el régimen secular (excepto en la intercesión) y
redujó al régimen espiritual al campo privado y al corazón"
(1982:42). No obstante esta limitante, como aludimos más arriba,
este Despertar Pietista en las iglesias protestantes conducirá a una
creciente actividad caritativa, educacional (incluso la escuela
dominical), reformas sociales (ej. cárceles) y sobre todo la misión
mundial. Eso, y la fundación de iglesias cristianas mundialmente en
los siglos XVIII y XIX, con el tiempo aportará, como resultado
secundario, hacia el surgimiento del movimiento ecuménico, en
forma consciente y enérgica desde Edimburgo (1910) en adelante.
Quizás tenga razón Orlando Costas (1990:236) al postular que: "Si
existiera una sola característica de la tea logia evangélica l¿y
protestante?], eso seria su intento misionero"••.
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Para terminar, creo que el siguiente resumen de los aportes
fundamentales de la teologia protestante, hecho por el teólogo
católico, Heinrích Fríe••, capta mucho de lo medular de esta
teologia, y que en, mayor o menor grado, la mayoría de las iglesias
evangélico-protestantes aceptarían como doctrinas esenciales suyas.
La iglesia, segÚDFríes, fue renovada en los siguientes aspectos~

l.-El uso del vernáculo como lenguaje litúrgico;

2.~El recuerdo vivo de la dignidad y la normatividad de las
Sagradas Escrituras, y de la importancia de la prédica y la
proclamación;

3.-La comprensión de la iglesia como el pueblo de Dios y,
relacionado con esto, el redescubrimiento del sacerdocio universal
de los creyentes;

4.-La comprensión del oficio eclesiástico como servicio;

5.-La concentración de todo el contenido de la fe en tomo a su
centro cistológico-trinitario;

6.-EI principio de la priorización de las verdades de la fe según
su relación con el fundamento de la fe cristiana' [Cristal;

7.-EI énfasis de la historía-de-la-salvación como la estructura de
la revelación;

8.-Finalmente, la definición de la fe como la entrega de toda la
persona humana a Dios en libertad, y como obediencia frente al
Dios que se revela a si mismo (Fries, 1983:31).

Aunque Fries, en su lista, no menciona explicitamente todos los
temas tratados arriba, éstos están implícitos. De modo que, si la
tealogia evangélica es biblocéntrica, o más bien Cristocéntrica, y si
toda guerra y toda violencia, como también el servicio militar y el
armamentismo son anti-evangélicos, como hoy declaran las iglesias,
está más que implícito que los seguidores de Jesús no pueden
participar en tales carreras. En cambio, como ciudadanos del Reino
de Dios que no conoce nacionalismos mezquinos, las iglesias
evangélicas deben ser "pacifistas agresivos" a tiempo completo

96 El siguiente liwdo CI mi tnwkKx;wo del alemm de la fonnulaciÓD de Fries, que él pn:scntó CQO
ocast60 de los ~ alta! dc:sdc el nacimiemo de UAer'O.
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como embajadores de Cristo.

y si el ser iglesia es ser pueblo de Dios en la historia, su
práctica de las ordenanzas evangélicas no puede ser la de unos ritos
cuasi-mágicos ("medievales "), sino que deben ser los símbolos que
más sirvan paraAluminar e inspirar este caminar como pueblo
cristiano en el mundo • como los practicó la iglesia antes de la
Edad Media

Vale añadir aquí, que no solamente los "Evangélicos" estarán de
acuerdo con que el. listado de Fries es un resumen adecuado de lo
medular de sus doctrinas confesionales, sino que (desde el Vaticano
11) incluso muchos Católicos aftrlDan lo mismo. Fries sostiene que
"Estc Concílío (Vatícano 11), de hecho, ha acogido la íntención
fundamental de Lutero, la cual no encontraba oldo eu su
tiempo: [e.d.] la renovación de la iglesia". Fries, piensa que este
acogimiento debiera abrir las puertas para una aproximación mutua
entre Católicos y Protestantes.

Este programa de renovación evangélica de la iglesia, durante y
después de la Reforma, si fuera necesario decirlo, no ha sido
realizado nunca en pleno, porque somos a la vez "pueblo de Dios"
y "comunidad humana". Lutero hubiera dicho: somos simul iustus
et peceator: justificados y pecadores simultáneamente. Esta humiide
admisión está bien, si no la usamos como excusa para eludimos de
las demandas ético-espirituales del ejemplo y evangelio de Jesucristo,
resumido en el Sermón del Monte. El llamado al discipulado
consecuente de cada uno y todos en conjunto, siempre permanece
vigente en el mundo, auoque seamos seguidores reticentes e
imperfectos igual que los primeros discipulos.
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TEOLOGIA BIBLlCA
(Su lugar en la Teología)

Prof. Dagoberto Ramírez

Presentación

En este trabajo, queremos ofrecer algunas reflexiones en tomo al
lugar que ocupa la Teología Bíblica (TB) en la Teología y,
especialmente, su relación con la Teología Sistemática (TS).

La consideración de este asunto está mayormente motivada por
nuestro compromiso con la renovación de las Iglesias Evangélicas
en nuestro país. Desde la perspectiva de la Educación Teológica.,
nos interesa comprometer cada vez más a las iglesias en la
formación teológica de los candidatos al ministerio pastoral y de los
laicos en general. Por lo tanto, todo esfuerzo que hagamos por
mejorar nuestra tarea, hacerla comprensible y atractiva a las
iglesias, estlll'ájustificado.

Teologíay ~agisterio Eclesial

En la Teología Católíco-Romana está muy claro que la TB está
subordinada a la Teología, o mejor dicho, sujeta al control del
magisterio eclesial.

Esta postura tiene antecedentes anteriores a la reforma protestante.
La ruptura entre TB y Teología Dogmática se venía gestando desde
el s.XII, para transformarse en lo que G. Gutiérrez llama teología
como "lectura espiritual de la Biblia", por un lado, y teología como
"explicación racional de la fe", por otro. ., Según Tomás de
Aquino, "la Teología es disciplina intelectual, fruto del encuentro

97 Gutiérrcz.. o .• Teologia de la Liberación, Ed. Sígueme, Salamanca 1972. Se rcflCl'C a l.primera
como "sabiduria "Iigada a laD:lfld.itaciónIObre la Biblia. oricnwla al proceso esplritual, m<>n.6stico
y alejadadcl qucba= mundano; ala segunda, oomo toologi • ..,ewmto aaber racional (p.22.2J).
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entre la fe y razón "••.La teología concebida en términos de saber
racional, con el auxilio de la filosofía y la tradición, tenía como
propósito sistematizar la teología. El Concilio de Trento
(1545-1563) sancionó la importanica de la teología dogmática al
consagrarla como disciplina fundamental para el ejercicio del
magisterio eclesial: debía defmir y explicar las verdades reveladas;
examinar las doctrinas, condenar las doctrinas falsas, defender las
verdaderas y enseñar con autoridad las verdades reveladas...

Cualesquiera que fueran los avances que experimentara y los
aportes que hiciera la TB (entendida como exégesis bíblica) quedaba
subordinada al magisterio eclesíal. Hasta el s.XVll, la teología
bíblica formaba parte de la Dogmática, y era su primer paso. De
la exégesis bíblica se derivaban tesis, que luego eran cotejadas con
las afirmaciones fundamentales de la fe. La exégesis adquiria
connotaciones apologéticas, ya que su tarea era aclarar el sentido de
los textos bíblicos, para probar la veracidad de las afirmaciones
teológicas ya cristalizadas en dogmas.

En nuestro tiempo, un paso adelante lo constituye la
promulgación de la Encíclica "Divino Amante Spiritu" (1943), que
culmina una larga discusión acerca del lugar de la exégesis bíblica
en la teología, comenzada un siglo atrás con la Encíclica
"Providentissimus Dei" de León XIII (1893). En esta Enciclica, se
aceptaba el valor que tienen las investigaciones modernas, en
cuanto a los géneros literarios, y la crítica bíblica como paso
significativo en la exégesis moderna. Sin embargo, sin duda que se
mantenía el principio de la autoridad magisterial.

El padre Alfred Loisy, fundador de la Ecole Biblique de
Jerusalén y pionero en la renovación bíblica católica contemporánea,
tuvo 'que defenderse de las sospechas que se levantaron de que su
exégesis se apartaba del dogma católico. En una carta dirigida al
Abbe Wehrle, dice: "Mi cristología es la de la Iglesia; pero yo
añediria que creo esta cristología suceptible de explicaciones...yo no
soy sino un pobre descifrador de textos y no me toca hacer
filosofía"10'.

98 ldem, p.26.

99 Gutimcz., O., op.ci'., p.26.
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Colocado en una dificil situación, el exégeta pone a la exégesis
en una exagerada situación de subordinación con respecto a la
"teología", ya que ésta, dice, se hace en diálogo con la filosofia

Para H. Bouillard, la TB es "la disciplina que por medio de la
exégesis científica reconstruye las diversas teologias contenidas o
implícitas en los escritos biblicos" ••,. Seguidamente, en su
argumentación, este autor desdobla la teologia bíblica en dos
direcciones: puede ser una "sencilla exposición histórica de la fe o
de las convicciones religiosas de los escritores biblicos o bien una
obra teológica que esclarece para nuestra fe la Palabra de Dios, tal
como fue dirigida a los profetas y a los apóstoles, para ser
transmitida por ellos a los judíos primero, y después a toda la
humanidad"¡02. Continúa este autor diciendo que "la dogmática
utiliza este trabajo", es decir, la sencilla exposición histórica de la
fe (léase exégesis o teologia biblica), para comprender mejor los
pensamientos de la Biblia, "pero la tarea propiamente teológica de
interpretar la escritura, como Palabra de Dios dirigida a toda la
Iglesia y en particular a los creyentes de hoy, le corresponde por
entero (a la dogmática)••,. Sin embargo, el autor reivindica el lugar
de la TB, al decir que esta "Se propone expresamente, igual que la
dogmática, reinterpretar el contenido de la Biblia para nuestro
tiempo, volver a pensarlo en función de lo que la predicación debe
proclamar hoy"¡••. En conclusión este autor sostiene que en la
teologia católica hoy, la TB y la dogmática hacen teología, pero la
exégesis es un paso previo que tiene que ver con el exámen de los
textos, mientras que la dogmática es quien reinterpreta finalmente el
contenido de la Biblia para nuestro tiempo: "la dogmática
desempeña un papel intermedio entre la exégesis y la predicación
eclesial",,,, termina diciendo en su argumentación. Con todo lo
positivo que encierra esta posición, es evidente que la TB o

100 Citado por M.-Ié., Rcné. en E1problema twlégico de la Hennenélllica, Ed. RazÓDY Fe, Madrid
I%Sp.72.

101 Bouil1ard. Heori. EUguil. Henne~ticQ y Teologfa. ProblemaJ de Método, en EUgui8 y
Hennenhaico, Ed. Cristiandad, Madrid, 1976 p.221.

102 ldem, p.222.

103 Idtult. p.222.

104 [de,". p.222.
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exégesis queda subQ~dinadaal ml\gisterio eclesial.

. No difieren may~hn,;ri¡~"cn'~ste planteamiento otros teólogos y
exégetas católicos.. Ganoczy, pOr ejemplo, establece diferencias entre
.la exégesis y la interpretación dogmática. La primera explora,
..investiga en el .texto .bíblico. La segunda busca ímponer una
. síntesís, una vis'íón Jllobal total, un retomo a la unidad sobre la
..base de diferentes le~logías bíblicas particulares,,,.

Schokel'07,al igual que BlanklllO critica la subordinación de la
exégesis a la dogmáiíca. Scheffczyk, por su parte, dice que "la
autoridad docente de hi Iglesia aleja la Escritura[de la dogmática",••

f: Muchos teólogos y exégetas católicos, ubicados en una posición
progresista, postulan un camino de ida y vuelta entre Escritura y
Dogma (Schffczyk)"o un movimiento circular entre ambas, en cuanto
son disciplinas complementarias (Marle),,,; reivindican la TB a partir
del Vaticano 11 (SchOkel) (65)Schokel, L.A., op.cit. Desde la
perspectiva del Exégeta y Hermeneuta, Schokel reivindica el
concepto de tradición en la Iglesia Católica. Romana, a partir del
Concilio Vaticano 11: la tradición es real en cuanto también
transmite la Escritura y la inte~reta en un contexto vital; p.202 de
su obra.y proponen artibar a una sintesis que recomponga la ruptura
. (Gutiérrez)II',

lOS ldem. p.22.

106 Gvtoczy. Alcxandrc. Le fondeme1JJ biblique dJJ.dIJeou,", dogmatique, en Concilium 15811980,
p.117.

107 Seb6kcl, L. AlOOlO. Hermenéutico de la Palabra. Vol.I Hermenéutica Bíblica, Ed. Cristiandad,
Mldrid 1986, p.200.

108 Blm}(. Josef. L 'autorité de l'Eglue daN l'm';rprérahon de 1;ucritllre, en CQnciliUDl 15811980,
p.lOO.

109 Scbeffczyk, Leo, Lanlerpretac,ÓfI de la. Sagrada 1 ucrthuo COMOtarlJQ dogmática, en
l.aJnterprttttJció" de la Biblia,vI. avIare, Ed. Herder. Barcelona. 1970, p.! 16.

110 &:bcffczyk. Leo, op.clt., p.126.

111 Marlé, R., ap.ca., p.lS4.

112 Gutiérrez, G., op.cit., "la teoIogia es necc:sariamcnte espiritual y saber racional". p.26.
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En esta breve explicación de la cuestión en la teologia católica,
y en cuanto a nuestra propuesta central (¿Cuál es el lugar de la TB

.--Ia Teologia y en particualr en su relación con la TS?), podemos
. concluir que, aún tomando en cuenta la positiva evolución que ha
. tenido el tratamiento de la cuestión, la TB es más bien reconocida
como exégesis, subordinada a la Dogmática y bajo el control del
Magisterio Eclesial.

Teología Bíblica, Teología Sistemática

En el surgimiento del protestantismo, la Biblia fue co~siderada
como única norma de fe, y por lo' tanto toda reflexión teológica
que pretendiera explicar los principios fundamentales de la doctrina
cristiana, debian tener fundamento en la Sagrada Escritura. Sin
negar esta afirmación, existen, sin embargo, aspectos no
suficientemente conocidos en todo el ámbito eclesial protestante que
deben ser considerados, y que tienen mucbo que ver en esta
pregunta por el lugar de la TB en la Teologia, y en particular su
relación con la TS.

En las iglesias provenientes del moviento protestante del s.XVI,
como sabemos, no existe un magisterio eclesial único que tutele la
producción teológica, en cuanto a fundamentar las afirmaciones
doctrinales básicas. La cuestión se reduce a la aceptación de
algunos principios considerados básicos en el movimiento
protestante, pero luego, cada iglesia particular se orienta según su
propia interpretación de la Biblia de la Historia y de la Tradición.
Como es fácil darse cuenta, esta libertad evangélica, tan cara al
protestantismo, no está exenta de riesgos y explica en gran medida
la proliferación de. iglesias evangélicas. Como dice R. Marle "cl
problema bermenéutico se halla necesariamente en el centro de las
divisiones confesionales",,]. Esto es algo que nosotros podemos
comprobar en el origen y desarrollo histórico de las iglesias
evangélicas en nuestro país, por ejemplo.

Sin control mÍlgisterial único, se complican mucho más las cosas
por entender la relación de la TB con la TS y el papel que jucga

113 Marié.R..op.cd.,p.121.
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la tradición en este asunto.

Fue J.P. Gabler(H87), quien en su obra "Oralio deiuslo
discrimine Iheologiae, biblicae el dogmalicae" estableció diferencias
claras entre la TB como disciplina autónoma frente a la Dogmática.
En el s.XIX, le siguió A. Scblatter, para quien la TB es reflexión
teológica a partir del texto bíblico, es previa e independiente de la
Dogmática, aún cuando se relaciona con ésta, en cuanto a la
problemática teológica y la estructura metodológica. Este proceso
de independizar la TB de la Dogmática tenía sus antecedentes en la
ruptura eclesial producída en el s. XVI entre el protestantismo y el
catolicismo medíeval.

El principio de la "sola Scriptura" se basaba en el hecho de que
la producción teológica como explicación de la fe era un proceso
que se había iniciado al interior de la Biblia misma. De hecho,
existe en ella (Antiguo y Nuevo Testamento) un proceso de
permenente y sucesivas interpretaciones de los textos que significan
una reelaboración teológica. En el Antiguo Testamento, por
ejemplo, los profetas reinterpretan la Torah (Pentateuco); lo mismo
ocurre con la literatura sapiencial. En cada contexto histórico hay
una nueva lectura y reordenamiento y explicación de la fe. En el
Nuevo Testamento, se hace teología, releyendo el Antiguo
Testamento. Los evangelistas sinópticos (Marcos, Mateo, Lucas) son
teólogos que reinterpretan el Antiguo Testamento a 'través del
acontecimiento mesiánico revelado en Jesús de Nazaret. • El
evangelista Juan, Pablo y otros van en la misma dirección. Todas
son "teologías", es decir, reflexión teológica (pensar de Dios para
su tiempo) sistematizada, aún cuando emplee métodos distintos. La
TB es entonces un proceso interno en la Biblia misma, a través del
cual se busca comprender y explicar la Revelación. En ese proceso
interno ocurre que la comprensión y explicación de la Revelación
nos l1ega mezclada a través de las posiciones teológicas de los
respectivos documentos bíblicos. Tenemos allí entonces una primera
teología que sirve de base fundamental para los futuros procesos
teológicos. Coexisten al interior de la Biblia una gran diversidad
de "teologías" comprendidas en esos documentos canónícos.
Adem ás, el proceso mismo de canonízación fue una discusión
teológica entre diversas tendencias, por incluir o excluir
determinados documentos. Por consiguiente el proceso mismo de
canonización de los textos bíblicos debe ser considerado como
producción teológica"•.

Esta manera de bacer teología al interior de la Biblia, hasta
concluir en una primera etapa en el proceso de canonización, nos
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lleva a concluir que la separaClOn entre TB y TS no tiene
antecedentes en el texto mismo de la Biblia. Existe, de abí en
adelante, un proceso nuevo de explicación de la fe; tal como quedó
cristalizada en el texto bíblico. Este proceso se prolonga en la
historia de la Iglesia, donde TB y TS forman parte de una misma
realidad que se nutre en el trabajo paralelo y complementario de
ambas disciplinas",. La ruptura entre TB y TS tiene sus orígenes en
la confrontación entre el protestantismo y el catolicismo medieval.
El protestantismo rechazó la pretención del catolicismo medieval de
tener autoridad para interpretar la fe cristiana y traducirla en
dogmas.

No obstante, el protestantismo reconoce la existencia de una
tradición en la interpretación de la fe que, como hemos dicho,
arranca de la Biblia misma. En segundo lugar, la tradición
protestante ha coincidido en la necesidad de separar o, mejor dicho,
distinguir los procesos teológicos de la TB y la TS. Esta
separación, a juicio de algunos exégetas ha sido saludable y ha
permitido el desarrollo autónomo de ambas disciplinas. Sin
embargo, dice E. Jacob, la Dogmática necesita confrontar sus datos
con los datos bíblicos esenciales: "al proporcíonarle los materiales
básicos, la teología bíblica recordará a la dogmática sus límites y la
preservará de una caída en el subjetivismo, donde lo esencial sería
sacrificado en función de lo accesorio'\, •.

La teología protestante en este siglo ha ayudado a aclarar
algunos aspectos de esta situación. La neoortodoxia ha sostenido el
principio de la Bíblia como única fuente de la teología. Sín
embargo, K. Barth se encarga de ampliar este concepto, diciendo'
que toda teología nace del escuchar la Palabra, y su quehacer (su
palabra) es respuesta a esa Palabra. Además, si bien es cierto que
esa Palabra está en la Biblia, no se agota allí, ya que toda la Biblia
es Palabra de Dios pero no toda la Palabra de Dios está en la
Biblia. La Palabra de Dios es más amplia que la Bibliall7.

114 Lohse, Eduard, Introducción al Nllevo TeJtomBnto, .9 Ed.Cristiandad, Madrid,. 1975, p.I9-28.

115 Coinciden en esto, autores calOlicos como Schffczyk., Leo. op.cit., pp.llSu y llOsa; también
Bouillanl, H., ap.cu., p.223.

116 Jaoob, Edmood • Teologia del Antrguo TeJtomento", £d. Morova. Madrid, 1969, p.37.

111 a.th, Kart. ¡'tt,oducc¡ón a la Teologia E'KUlgélica, Ed. La Aurora. Bs.As., 1986,p.41-49.
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OlTo teólogo protestante, Emil Bronner dice que la lucha de .los
reformadores por defender la supremacía de la Biblia como
autoridad doctrinal, sólo se entiende si es que aceptap10s que. ellos
seguían la linea de .la exposición literal (hiSlQriay;J:iJ..o¿~gica)de la
Bi.blia. Sin embargo, Lutero mismo' nO,.p08ftic1paba de la
interpretación literaL; Su ,criterio escriturarío era cristológico: es
Escritura Sagrada todo aquello que .proclama a Crist(k:,E1 es el
contenido y la autoridad de la Biblia. El es la .Revel!ICjónll8.La
Biblia es fuente de revelación para la Iglesia y norma para discernir
el testimonio de la Iglesia acerca de ella".. Para Brunner la tarea
del teólogo dogmático es continuar la tarea del exégeta, en su
intento de hacer contempoÍ'áJÍe\,'el mensaje bíblico. Por 'ólT<9lado;
la Dogmática presta un servicio al, 'exeg'eta biblico de llÍ' mism'a '
forma que este le ha' servido' antes.",. Se trata, cómo se puede
apreCiar,.de un diálogo entre ambaS disciplinas,

-,,';.." :-
: Paul,Tillich, si bien es cierto :.que concuerda con el principio de

que la Biblia es fuente primaria y fundamental de.la TS, rechaza,
sin embargo, la postura de lo que califica como "biblicismo
neoortodoxo", según el cual la Biblia seria la única fuente de la
Teologia. Según él, existen además como fuente de la TS, la
historia de la Iglesia, la historia de la religión y la cultura"•.

Resumiendo lo dicho hasta ahora, podemos decir que existen por .
lo .menos cualToaspectos que deben ser considerados en la búsqueda
de una explicación a la pregunta sobre el lugar de la TB en la.;,
Teología y en su relación' con .la TS.;".,La Biblia es norma.
fundamental y fuente de toda. teología. En segundo lugar se acepta
la existencia de una tradición consistente en un proceso de sucesivas
explicaciones de la fe, proceso que se inicia al interior mismo de la
Biblia.. En tercer lugar, no existe, históricamente hablando, ningún
tipo de conlTol magisterial único que cautele el quehacer teológico
de las diferentes tradiciones eclesiales al interior del protestantismo, .,
Finalmente, dada la situación anterior, la relación entre la TB y la

118 Bnmner, Emil, Ths Chri&tian Doctrine ofGod. Vol l.. The WestIrUJ.ter Preu., Pa.USA, 1950.
p.I08-110.

119 Bnmncr, E.. op.cit .• p.80-81.

120 Ekunncr. E., op.cit., p.83.Text ofFootnote

121 Tlllich. Paul., TeoJogJa Sutemática, Vol L Ed. Ariel. S.A., Barcelooa.l972. p.54-61.
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TS no alcanza a tener características conflictivas, se trata más bien
de una produccion teológica paralela, autónoma pero necesariamente
complementaria y dialógica.

Desafios

Al finalizar estas reflexiones, nos parece que existen algunos
desafios que debemos enfrentar. La Teologia está en permanente
proceso de renovación, y las distintas disciplinas que la componen
necesitan cotejarse mutuamente.

El diálogo entre la TB y la TS necesita buscar nuevas formas de
relacionarse. Por ejemplo, la TB actualmente establece una
distinción entre Exégesis y Hermenéutica. La primera es la
exploración del sentido del texto a partir del texto mismo (historia,
filologia, etc.). Por otro lado la Hermenéutica explora el sentido
del texto a partir de la vivencia de quien lo lee, es decir la
Hermenéutica busca poner el mensaje del texto en relación con la
problemática actual. Como hemos visto anteriormente, algunos
teólogos sostienen que la tarea de hacer contemporánea la fe bíblica,
le compete a la Teología Sistemática. Se hace necesario en este
caso llegar a algunos consensos. Por otro, lado vemos que la TS
experimenta una tendencia a hacer teología, no solo con la f1losofia,
sino, además, con las así llamadas ciencias sociales. Además, no
son pocos los teólogos sistemáticos que han comenzado a considerar
con mayor atención la exégesis bíblica y la teología bíblica a partir
de la Biblia misma. Este giro metodológico, tal vez tenga su
explicación en la necesidad de llegar con la formación teológica a
los laicos y, especialmente, a aquellas comunidades cristianas
ubicadas en sectores populares. Indudablemente es más fácil
explicar la fe a estos sectores a través del estudio bíblico que por
un estudio de los dogmas de la Iglesia.

La relación TB/TS es muy importante en el diálogo
interconfesional. De momento, se percibe una introversión
denominacional en algunas iglesias, las que buscando afirmar su
identidad, privilegian su fundamento doctrinal sin confrontarlo con el
de otras iglesias, para ver las coincidencias o las diferencias. Si a
esto sumamos el marcado biblicismo existente en algunas iglesias, la
situación empeora. El proceso teológico que va desde la TB a la
TS debe llevarnos a una mejor fundamentación (y elaboración) de
las bases doctrinales en nuestras iglesias, evitando así caer en una
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.~,r.dispe",ión denominacionill, qild!hilsta ahora no tiene otra explicación
':u"que no sean los conflictos'de'p'olierO'que surgen a1.interior de las

iglesias. r.~'

Finalmente, necesitamos establecer programas de capacitación para
las iglesias que renueven la espiritualidad y la hagan comprensible
en un sentido amplio. La Teologia, en cuanto explicación racional
de la fe, es parte constituyente de una sólida espiritualidad. La
,formación bíblica demanda una explicáción racional.de la fe. La
Teologia Sistemática continua ese,.proceso y(vuelve cada vez al
texto bíblico para cotejar sus afumaciones.' - .-, :

dD ¡(!"

. ,.:' (. -, ..-. ,., ..•
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GABRIELA MISTRAL, EXPRESION BIBLICA DE
SU POESIA

Prof. Jorge Espinoza

Gabriela Mistral -LucHa Godoy Alcayaga- se constituyc cn una
de las más grandes mujeres de América, que inspirada en la Biblia,
expresa con mayor profundidad el pensamiento y el sentimiento de
nuestro Continente. Su poesia sin ser mística ni católica adquiere un
tono prnfético contra los errores y horrores acumulados por la
Historia en nuestro suelo de América Latina.

Su verbo es una acumulación de fe cristiana, de esperanza y de
amor profundo en Cristo. Enarbola la promesa de una tierra mejor
para el logro de la raza humana. Su pensamiento traza en el cielo
una visión apocalíptica para la Humanidad. Nada le fue índiferente:
ni el sufrimiento, ni la alegria, ni los padecimientos de Dios, ni el
amor del hijo, ni la ingratitud. Toda ella se expresa desde lo más
intimo y personal a lo cósmico y a Dios. El Cristo aparece a los
ojos y el pensamiento de la poetisa, en forma clara e inequivoca
como el del Antiguo Testamento.

Admiradora de Víctor Hugo se sabe que conocía la poesia
"Booz endormi" y otras del mismo autor como: "Odes et poésies
diverses", "Nouvelles Odes", "Odes et Ballades", cuando escribió la
poesia "RUTH". Víctor Hugo nos presenta la visión de un piadoso
anciano Booz, que evoca los tiempos antiquísimos y que Gabriela
Mistral recrea. Parte ella de un mundo profano del cual se
desprende el hecho de la Redención como expresión de la Historia.
La actitud de la hablante lirica es la de un asombro reverente y
piadoso ante la Divina Providencia. ¿Cómo se produce, se pregunta
la poeta, la unión tan importante desde el punto de vista de la
Historia de la Redención, entre el anciano Booz y la joven
extranjera? ¿Cómo se transforma la conducta de Dios en un
resultado que, para el observador, no es sino puramente profano? El
sensato anciano y la timida muchacha ¿cómo llegarán a la acción?
O, más en general, ¿cómo actúa el plan de Dios en el libre
albedrío del hombre? No hay imposición, no hay inclinación, no
hay deseo .es el libre albedrío lo que aqui actúa. Los dos seres no
tienen que obrar así, porque conocen que hay un guía superior al
cual voluntariamente se entregan. Viven en un mundo primitivo,
abierto aún a las voces y a las visiones del ultramundo, abierto a
los presagios, a las indicaciones divinas.
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RUTH

....,. l..

Ruth moabita a espigar va a las eras
aU!!queno tiene ni un campo mezquino.
Piensa qué es Dios dueño de las praderas
y que ella¡g¡'iga en.un predio divino.

El sol caldeo su espalda acuchilla,
baña terrible su dorso inclinado;
arde de fi~b~esu leve mejilla, '
y la fatiga le rinde el costado.

Booz se ha sentado en la parva abundosa.
El trigal es una onda infinita,
desde la sierra hasta donde él.reposa,
que la abundancia ha cegado el camino ...
y en la onda de oro' la Ruth.~~bita
viene, espigando, a éncontrar su destino!.

r.
TI

.,., ..'
Booz miró a Ruth, y a los recolectadores,
dijo: "Dejad que recoja confiada" ...
y sonrieron los espigadores,
viendo del viejo la absorta mirada ...

Eran sus barbas dos sendas de flores,
su ojo dulzura, reposo el semblante;
su voz pasaba de alcor en alcores,
pero podía dormir a un infante ...
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Ruth lo miró de la planta a la frente ••
y fue sus ojos saciados bajando,
como el que bebe en inmensa corriente ...

Al regresar a la aldea, los mozos
que ella encontró la miraron temblando.
Pero en su sueño Booz fue su esposo ...

ID
Y aquella noche el patriarca en la era
viendo los astros que laten de anhelo,
recordó aquello que a Abraham prometiera
Jehová: más hijos que estrellas dio al cielo

y suspiró por su leche baldio,
rezó llorando, e hizo sitio en la almohada
para la que, como baja el rocio,
hacia él vendría en la noche callada.

Ruth vio en los astros los ojos con llanto
de Booz llamándola, y estremecida,
dejó su lecho, y se fue por el campo ...

Dormia el justo, hecho paz y belleza,
Ruth, más callada que espiga vencida,
puso en el pecho de Booz su cabeza.

La hablante lírica medita en estos sonetos sobre el tema del
Antiguo Testamento. Ella piensa en la realización de Cristo. Su
lirismo en estos versos invade el mundo del Crístianismo, del amor
de la pareja humana: desde un compromiso de vida y de la
naturaleza hasta la consagración divina.
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En los sonetos "Al oido de Cristo", .Ia poeta se dirige
directamente a Cristo. Su confianza es abierta. Con acento profético
y hondura cristiana juzga al hombre del futuro' y al actual: laxitud,
aflojamiento intelectual y disolución de las costumbres. La frialdad
en las relaciones humanas impone al espíritu una .incapacidad para
el oído y para el amor. Se expresa -a la queja de la indiferencia de
éstos la debilidad a' ¡¡¡"que ha llegado la raza. No quiere ver sino el
vigor y la belleza de liI"vida. El ~'carpe diem" se vigoriza mediante
un alejamiento del dolor. El hombre ve la pasión de Cristo y no
sabe llorar ante ella.

"Aman la elegancia de gesto y color,
y en la crispadura tuya del madero"
en tu sudar sangre, tu último temblor
y el resplandor cárdeno del Calvario entero,

Su pensar poético en la decadencia humana hace surgir en el
soneto siguiente una oración, dura y fervorosa a Cristo que emerge
de su profundo amor por él: .

',l.

iOh Cristo! un dolor les vuelva a hacer viva
I'alma que les diste y que,se ~ dormido.
que se la vuelva honda y sensitiva,
casa de amargura pasión y alarido.

sólo esto les puede ayudar a salvar - tanto. dolor, que aprende
a llorar. Mas si este dolor no basta - Tú, Señor, lo sabes-

Los rasgos escatológicos y apocalipticos se expresan.en el modo
como vive la sociedad actual, lo que hace sospechar a la poeta que
el Juicio Final está ya próximo, pues a la vida de los hombres. No
podrán continuar si la vida se convierte en una cosa material y
tecnificada, seres insensibles, incapaces de sufrimiento, envenenados
de cotidianidad y consumismo:

iRelÓñalos desde las entrañas, Cristo!
Si ya es posible, si bien lo has visto,
si son paja de eras ... ¡desciende a aventar!
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Por medio del vocativo se da un elevado y auténtico impulso a
la esperanza y hacia él; la mirada sin condiciones hacia el cielo, el
desinteresado amor por Dios, la disposición al sacrificio, el combate
diario por su prevalencia.

La cita biblica es en la poesia mistraliana expresión de ideas y
sentimientos. Su lengua abrasada funde en sus versos la palabra del
profeta y la del evangelista. El evangelio nos ofrece muchos Cristos:
el airado y colérico del templo, el compasivo de los milagros, el de
la angustia y oración en el Huerto, el escarnecido y flagelado, el
agónico del Calvario, el Cristo humano del lama sabaclani, el
triunfante de la Ascensión y el celestial que está sentado a la
diestra de Dios Padre Todopoderoso. La Mistral, sin singularizar un
tipo único de Cristo, lo evoca en el poema "Viernes Santo":

"Ya sudó sangre bajo los olivos,
y oyó al que amó que lo negó tres veces,
Mas, rebelde de amor, tiene aún latidos,
¡aun padece!

"Está sobre el madero todavía
y sed tremenda el labio le estremece.
iOdio mi pan, mi estrofa y mi alegria,
porque Jesús padece!

El pensamiento moral y la inspiración poética surgen en Gabriela
Mistral de la Biblia. Los Profetas le enseñaron lo que Dios exige
de cada hombre: conducirse con justicia, amar la misericordia y
obrar con humildad. Su poesía se conmovió ante las lamentaciones
de Job a un Dios justiciero. La gesta heroica de David, la huida de
Jonás, la leyenda de Jacob y José y las aventuras de Ruth fueron
historias quc simbolizaron su pensamiento poético de expresiones
sensibles e imaginativas. Asimismo, existen varias pruebas de su
hebraísmo mistraliano. En textos como "Mis libros", comenta:

"¡Biblia, mi nombre Biblia, panorama estupendo,
en donde se quedaron mis ojos largamente,
tienes sobre los Salmos las lavas más ardientes
y en su rio de fuego mi corazón encendido!

y más adelante:
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"Nobles librosaiitigtios: de hojas amarillentas,
sois labios no rendidos de endulzar a los tristes, .
sois la vieja amargura que nuevo manto viste:
desde Job hasta Kempis la misma voz doliente.

"Los que cual Cristo hicieron la Vía-Dolorosa,
apretaron el verso contra su roja herida,
y es lienzo de Verónica la estrofa dolorida:
todo libro es purpúreo como sangrienta rosa!

Existen igualmente páginas en prosa, anotadas por ella misma en
una de sus Biblias (que posteriormente regalara al liceo número 6
de Santiago, establecimiento que dirigió con su excelencia de
educadora como lo demuestra en La oración de la maestra:

"¡Señor! Tú que enseñaste, perdona que yo enseñe;
que lleve el nombre de maestra, que Tú llevaste por la
berra.
Dame el amor único de mi escuela; que ni la quemadura
de la belleza sea capaz de robarle mi ternura de todos
los instantes. ,.~ . ..
........................................ p.9i 7, O.e.

La inscripción que dejó en la Biblia en su primera página- habla
muy elocuentemente de la influencia de las Sagradas Escrituras: del
amor que dejó en ella, la fortaleza para enfrentar el desconsuelo y
la sabiduría para imponerse con fe y esperanza. Dice el texto,
escrito de su puño y letra:

"Libro mío, libro en cualquier tiempo y en cualquier hora,
bueno y amigo para mi corazón, fuerte, poderoso compailero.

Tú me has enseñado la fuerte belleza y el sencillo candor, la
verdad pura y terrible en breves cantos. Mis mejores compaileros no
han sido gentes de mi tiempo, han sido los que tu me diste: David,
Rutb, Job, Raquel y María. Con los míos, éstus son toda mi gente,
los que rondan en mi corazón y en mis oraciones, lo que me
ayudan a amar y bien padecer.
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"Aventando los tiempos VIDlste a mí, y yo anegando las
épocas soy con vosotros, voy entre vosotros, soy vuestra
como uno de los que labraron, padecieron y vivieron vuestro
tiempo y vuestra luz".

¿Cuántas veces me habéis confortado? Tantas como estuve con la
cara en la tierra. ¿Cuándo acudi a ti en vano, libro de los hombres,
único libro de los hombres? Por David amé el canto, mecedor de la
amargura humana. En el Eclesiastés hallé mi viejo gemido dc la
vanidad de la vida y tan mío ha llegado a ser vuestro accnto que
ya no sé cuando digo mi queja y cuándo repito solamente la de
vuestros varones de dolor y arrepentimiento. Nunca me fatigaste,
como los poemas de los hombres. Síempre eres fresco, recién
conocido, como la hierba de julio, y tu sinceridad es la única en
que no hallo cualquier día pliego, mancha disimulada de mentiras.
Tu desnudez asusta a los hipócritas y tu pureza es odiosa a los
libertinos. Yo tc amo todo, desde el nardo de la parábola hasta el
adjetivo crudo de los Números".

Tal como ella lo sostiene, amó como única los libros del
Antiguo Testamento: si ella admiraba "desde el nardo de las
Parábolas" quería significarnos una figura y símbolo fragante de
significaciones, esto es, la imagen pura hasta el adjetivo crudo,
terrestre y humano de "Los Números". En su poesía oos deja
evidencia de ello. Amaba el vocablo mordente, enteco y desnudo
que había en la Biblia. Su voz fue siempre grave, una melodía
incisiva, un himno ensimismado, ora dulce, ora amargo, se escuchó
siempre en la entonacióo universal de su poesía.

Nos demuestra, asimismo, el estudio que hizo de la Biblia, la
gran afinidad con que se identificó con sus personajes, la
preocupación por el judaísmo y los problemas contemporáneos dc
éstos, que fueron la expresión de sus sentimientos humanitarios ante
desterrados y perseguidos; asi como sus sentimientos personales y el
vivirse a si misma perseguida y desposeída, acrecentaron sus
vagabundaje y descantamiento, que se identificó con la suerte del
pueblo judío, manejando con destreza la metáfora del destierro, del
rebanamiento del suelo propio.

Gabriela Mistral unió el mundo del Valle dc Elqui con el de Job
y Ruth y, en ese mundo, es partícipe y creadora. Josué y Moisés
son también por instantes rememorados; los moralistas griegos,
Tolstoi, Salomón. Por ellos, revive sus palabras y los temas son
invadidos por los sentimientos más puros. Hay en ella un disfrute
de ausencia que transporta a lo inefable:
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"Me vendió el que besó mi mejilla;
me negó por la JÚnica ruin.
Yo en mis verSós;'el rostro con sangre,
como tú sobre el paño le di.
y en mi noch~ del Huerto, me han sido
Juan cobarde y el Ang~l ¡;~stil~ (Nocturno, p.80, O.c.)

Los personajes blblicos reviven en sus palabras. Hay en ella, una
descripción persistente de pesimismo, resisten,cia a aceptar una
realidad engañosa, una actitud de martirio volullilirio y un sentido
de profecia que caracteriza su vida. González Vera, uno de los
estilistas chileuos más importantes, novelista de auten4Cidad dice:
"Jeremías sopla en su espíritu". Y Alone agregaba es.)a mujer
"que lleva a Job en la carne y el Cantar de los Cantar.es en la
sangre" y agrega Hernán Díaz Arrieta: "Ella es la víéiíma de
Yahvé que se mantiene firme en su amor a Dios a pesar de las
cargas injustificadas que El le impone; y es la desposada de Cristo,
unida a su dolor y entregada a las obras de misericordia y caridad
que El predicó", (pág. 60-70, ..Panorama de la Literatura Chilena
durante el Ss. XX, Santiago, 1931)

En "Tribulación" postula el apoyo del Señor frente a la tristeza,'
al desconsuelo del vivir, de prescnciar la realidad sin el. pi'Qdigiode
la presencia de Cristo, a quien' áñora, a quien apostrÓfa 'en un
lamento que exige su presencia, su voz, su apoyo, su .esperanza
única quc él sabe dar: . .

"En esta hora, amarga como un sorbo de mares,
Tú sostenme, Señor
¡Todo se ha llenado de sombras el camino
y el grito de pavor!

Tu viste que dormia al margen del sendero,
la frente de paz llena:
Tú viste que vinieron a quebrar los cristales
de mi frente serena.
Sabes cómo la triste temia abrir el párpado
a la visión terrible;
y sabes de qué modo maravilloso hacíase
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el prodigio indecible.

Tú no esquives el rostro, Tú no apagues la lámpara
iTú no sigas callando!
Tú no cierres la tienda, que crece la fatiga
y aumenta la amargura;
y es invierno, y hay nieve, y la noche se puebla
de muecas de locura ...
(págs. 77-78, O.c.).

Las mujeres como heroínas bíblicas juegan un importante papel
en la poesia mistraliana. Siente especial predilección por las almas
de las mujeres templadas en el sacrificio, deslumbradas por Dios,
aureoladas del fulgor del heroísmo. El símbolo de la Maestra Rural
lo entampó en su singular visión de mujer sacrificada:

"La maestra era pura. "Los suaves hortelanos",
decia, "de este predio, que es predio de Jesús",
han de conservar puros los ojos y las manos,
guardar claros sus óleos, para dar clara luz"

La maestra era pobre. Su reino no es humano.
(Así en el doloroso sembrador de Israel),
Vestía sayas pardas, no enjoyaba su mano
¡y era todo su espíritu un inmenso joyel!(p.51, O.c.)

Quince mujeres del Antiguo Testamento se vislumbran en su
poesía. Sin embargo, no todas tienen relación directa con el tema de
la mujer estéril. Destacan Sara, Rebeca, Raquel y Ana porque Dios
les negaba a cada una un hijo, que concihieron gracias a la
intervención divina, a la oración constante, al arrepentimiento de la
envidia, a la promesa de dedicar su prole a Dios. Lía, la hermana
de Raquel, y Agar, la esclava de Sara, desempeñaron papeles
semejantes para con Jacob y Abraham. Raquel y Sara las entregaron
a sus respectivos esposos, de quienes conciben y paren hijos. Ruth,
como hemos visto, la viuda moabita, cumplió su destino con Booz.

Gabriela compara su propia esterilidad con la de Sara que a los
noventa años desesperaba de tener un hijo: "Yo con mi cuerpo de
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Sara vieja y él con el suyo de cinco ailos" En el poema "Agua",
nos dice recordando su estancia en España:

"Me han traído a país sin río,
tierras-Agar, tierras sin agua;
Saras blancas y Saras rojas,
donde pecaron otras razas,
de pecado rojo de atraídas
que cuentan gredas tajeadas;
que no nacieron como un niño
con unas carnazones grasas,
cuando las oigo, sin un silbo,
cuando las cruzo sin miradas. (p.447, O.c.)

Tierras-Agar se refiere a la yerma España y la poetisa enlaza a
Agar con Sara. Saras blancas se refiere a la esterilidad de la raza
(española) y "Saras rojas", a las madres que matan a los hijos que
cngendran, igual que los "atridas".

El título de la poesia "Agua" simboliza la fertilidad e implica la
aversión de la poeta por lo infecundo y expresado en form a
magistral en el poema: "La mujer estéril", p. 16, O.C.

"La mujer que no mece a un hijo en el regazo,
cuyo calor y aroma alcance a sus entrañas,
tiene una laxitud de mundo entre los brazos;
todo su corazón congoja inmensa baña"

Rebeca y Raquel, hermanadas en idéntica aflicción, juntan sus
manos a las de la Mistral en el poema "SAL": (p.444, O.c.)

La sal en el Antiguo Testamento tiene dos usos principales y
opuestos: preserva la corrupción contra los alimentos y, por eso es,
considerada conservadora de vida. Se le atribuye, asimismo,
coostituir un elemento corrosivo que ocasiona dolor y arruina la
tierra; lo cual implica, pena e infecundidad. Este último se expresa
en esta poesía:

Me salva los lagrimales
y los caminos de mis venas,
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y de pronto me perderia
como en juego de compañera,
pero en mis palmas, al regreso,
con mi sangre se reencuentra ...
Mano a mano nos tenemos
como Raquel, como Rebeca.
Yo volteo su cuerpo roto
y ella voltea su guedeja,
y nos contamos las Antillas
o desvariamos las Provenzas.

Ambas éramos de las olas
y sus espejos de salmueras,
y del mar libre nos trajeron
a una casa profunda y quieta;
y el puñado de Sal y yo,
en beguinas o en prisioneras,
las dos llorando, las dos cautivas,
atravesamos por la puerta ...

El cuerpo del personaje poético se llena de salmuera para a
realizar los años amargos a la vez que el campo estéril donde la
semilla no rinde fruto: expresadas en las estrofas anteriores.

En contraste con las visiones de Pablo Neruda, del mar salillO
como origen de la vida y término del hombre; para Gabriela, éste
significa partida, separación y distancia. Ella moldea a sus
personajes con greda y los devuelve a la misma tierra, a la manera
de Yabvé. Las mujeres incapaces de reproducción son humilladas
como "mendiga grávida, cuyo seno florecel cual parva de enero".
(Agar despreciaba a Sara y se sentía superior (Génesis 16,4); Raquel
envidiaba a Lía y gritaba a Jacob: "Dame hijos o moriré" (Génesis
30,1). La mujer estéril sufrirá dos veces la muerte: "Con doble
temblor oye el viento en los cipreses". El doble temblor significa
que la madre no ha sido trascendida por su hijo y que al hijo se le
ha negado el derecho a vivir, un derecho implícito en la mera
existencia de la mujer y concedido por Dios justo a todos.
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Por últimos, digamos 'que la' Biblia es fuente importantísima de
inspiración poética;:ella'sabe'precisarlo con letras inmortales sobre
el Texto Sagrado, en"un, articulo; titulado; "Mi experiencia con la
Biblia", dice: _"¡f..

"Yo sé que hay en la Biblia muchas líneas de expresión: hay
el orden de la Crónica, seco y' túñiéo; hay las islas de lo
idílico en la historia de José 'o en la de Ruth; hay el
dramático de Job, tan diferente',del:patético de David; hay el
orden clásico del Eclesiastés y los Proverbios, y para no
seguir, hay entre las fragosidades de Ezequiel y Jeremías, las
colinas medio doloridas, medio felices,:,de !saías, pucnte de
cuerda echado ya sobre la orilla cristiana. La riqueza es una
de las causas de la fascinación que irradia el Santo Libro y
que lleva hacia él a fieles e infieles, a fmos y a bastos. La
variedad constante evita la fatiga de una Escritura, que pudo
tener la pesadez mortal de las, otras de su género, de todas
las demás; la Biblia llega a parecer una, geografia contiriental,
en la cual el caminador, siempre fresco, que la recorre, pasa,
en turnos de mano paterna a mano' materna, de esta montaña
a aquellos collados y de esos al otro vallecito de gracia.
Siempre se anda por fa Biblia cogido por el Israel
innumerable que, con modo varonil 'o femenino, a grandes
tajos de frenético amar, lucha, cree, duda, protesta y reprende,
pero que no duerme nunca, que parece ser la criatura de una
vigilia eterna", (p.44 Prosa Religiosa de Gabriela Mistral por
L,V. Saavedra).

La invocación, de una de las plumas más lúcidas de América
Latina no podría terminar sino con el recuerdo que ella quiso que
siempre se hiciese: "recuérdame desde la palidez del lienzo de
Velásquez, que enseñar y amar intensamente sobre la Tierra es
llegar al último día con el lanzazo de Longinos en el costado
ardiente del amor".
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RESEÑA: ••EVANGELHO DE SAO MARCOS ••
Por Cbed Myers

Prof. Dagoberto Ramírez

Se trata de un comentario al EV6llgclio según San Marcos, obra
publicada originalmente en inglés ("Binding the Strong Man. A
Political Reading of Mark's Story of Jesus"), por Orbis Book,
Maryknoll, N.Y. 1988. Nuestra presentación se hace a partir de la
traducción al portugués, sin haber tenido acceso al original. Por lo
tanto, no hacemos ninguna referencia a la calidad de la traducción.

La Obra consta de Cuatro Partes. En la Primera, se explica la
propuesta de lectura: Una lectura política del evangelio de Marcos.
Al mismo tiempo encontramos aqui, algunas explicaciones respecto
al texto y su contexto socio.histórico. La exégesis del evangelio
propiamente tal, se desarrolla en la Segunda Parte (Marcos 1.1 a
8.21), y en la Tercera Parte (Marcos 8.22 a 16.8). La Cuarta Partc
contiene el sumario con las conclusioncs finales del trabajo
(Ideología y Estrategia Social de la Comunidad de Marcos). El
trabajo contiene además un Posfacio y Apéndice, en donde se pasa
revista a las distintas lecturas sociopolíticas actuales de la narrativa
de Jesús. La Bibliografia consultada cubre un amplio campo dc la
investigación sobre Marcos que va desde 1951 a 1987. Se
mencionan autores europeos Y norteamericanos. Debemos destacar
las referencias a algunos autores latinoamericanos (13 en total) lo
que no es fácil encontrar en trabajos realizados en el 1 Mundo.

El autor define su metodología de trabajo como una estrategia de
lectura socio literaria, en la cual el texto es un discurso ideológico
que requiere, para su correcta interpretación, de un análisis total y
no solo de sus partes aisladas. Utiliza el esquema Centro.Periferia
para la lectura interpretativa de Marcos (Hermenéutica). El
evangelista escribe en oposición crítica al sistema imperialista
romano y en medio de la crisis del sistema judío dominante en
Palestina en aquel momento. Por su parte, el autor de este trabajo,
escribe desde el Centro (Estados Unidos) "desde las entrañas
mismas del monstruo" como diría José Martí; "los que nos
hayamos en el Centro", dice Myers "no tenemos más remedio que
hacer teología en casa de Faraón", citando esta vez a Dorothee
Solle. Perteneciente a la generación de los 70 en Norteamérica, se
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distancia de I~\~terpretación bíblíca Noratlántica, y se propone
hacer más bien una lectura política del evangelio, en el contexto
histórico de lo que considera la crisis en los Estados Unidos en la
década de fmales de los '80.

El autor realiza un excelente irabajo de exégesis y hermenéutica.
Quiere sacar el texto de la academia -sin menospreciar el aporte de
la moderna investigación bíblica, por supuesto- para ponerla en
relación con la vida de los pueblos oprimidos en su lucha cotidiana
contra la injusticia y la opresión. Postula una lectura liberadora, de
resistencia política frente a los poderes dominantes de este mundo.
En su .trabajo, declara su simpatía por la tradición marxista en
aquellos elementos que hacen a su discusión, por ejemplo, teoría y
crítica de las ideologías en un modelo de sociedad en conflicto.
No obstante estar de acuerdo con algunos aspectos del trabajo de F.
Belo ("Lectura materialista del Evangelio de Marcos") y
discrepando en otros con ese autor, aclara que en su trabajo y
postura no aplica exactamente un método materialista. Dice, por
ejemplo, que los adversarios de Marcos eran "poderes" en el
sentido apocalíptico, que incluian a los miembros de las clases
dirigentes romanas y judáicas. Estos mismos poderes se
encontrarían hoy en América del Norte. La ideología apocaliptica
sería la clave más adecuada de lectura, no sólo para el evangelio de
Marcos, sino para todo el Nuevo Testamento.

El texto total. del evangelio se compone de dos libros
interdependientes entre sí y con elementos constitutivos similares:
Libro I de 1.1. a 8.21; y Libro 11de 8.27 a 16.8; Ambos tienen a)
un prólogo; b) una campaña de acción directa; c) la propuesta de
un nuevo orden; d) sermón; e) tradición de la pasión.y f) un
epílogo.

La estrategia socioliteraría que postula el autor del trabajo, tiene
dos trayectorias dominantes, las que son aplicadas en la exégesis.
Se trata de una estrategia subversiva, y otra constructiva. En la
primera se busca subvertir el sistema dominante. En ella se ubican,
por ejemplo, los "aspectos militantes" del ministerio de Jesús en
Galilea ("el asalto" de Jesús al orden social judaico en Cafamaum;
la "guerra ideológica" con escribas y fariseos; el desafío a las
autoridades romanas y a la hegemonía ideológica de escribas y
sacerdores). La segunda trayectoria es "constructiva", es decir
redentora y afirmativa de la misión. En ella se busca crear una
comunidad de discípulos y mantenerla en actívidad creativa. En
esta parte, se habla, por ejemplo, de la "paciencia revolucionaría";
la "construcción de un nuevo orden social"; el Reino de Dios como
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reconciliación racial, como satisfacción económica de los
hambrientos, etc.

La división en dos trayectorias es, no obstante, una 0pclon
metodológica, dado que ambas instancias, en la totalidad del texto
aparecen entremezcladas. Ambas tienen su propia crisis y drama.
La vertiente subversiva desemboca en un conflicto entre los
guardianes del orden social dominante y Jesús con su programa del
Reino. La vertiente constructiva por su parte, se caracteriza por la
dificultad de los discipulos para comprender el programa de Jesús.

En la IV Parte se explica y sintetiza las posturas fundamentales
del trabajo. La estrategia de la comunidad cristiana subyacente al
texto del evangelio de Marcos, tiene dos dimensiones, una social y
otra ideológica. En lo social, se trata de una narrativa que nunca
termina y aqui está la dimensión hermenéutica. El autor del texto
de Marcos dejó inconcluso el relato, abierto al futuro y a
disposición del lector. En lo ideológico, se trata de un discurso
apocalíptico. El Jesús de Marcos no muestra una actitud pasiva
ante las autoridades. Es agresivo en el frente interno (la
aristocracia sacerdotal judía), pero cauteloso frente al poder imperial
romano. La explicación estaria en el hecho de que el autor escribe
en Galilea. El texto refleja la estrategia social de una comunidad
que lucha por sobrevivir en el momento histórico de la guerra
judea-romana en Palestina en el s.l, concretamente durante la
recuperación romana de Galilea entre el l° y el 2° sitio a Jerusalén.
Los rebeldes nacionalistas reclutaban jóvenes en Galilea para apoyar
la resistencia y exigian a la comunidad de Marcos una toma de
posición. La apocalíptica se refleja en la existencia de una
comunidad inserta en los movimientos de resistencia judia a la
tirania romana, pero caracterizada más bien por un "radicalismo no
alineado" (p.49l) con otros grupos radicales de la época (p.495).
En síntesis, a partir de una cristologia política (Jesús como profeta,
sacerdote y rey), el texto de Marcos propone una nueva práctica
política y socio-económica para la comunidad cristiana.

En la parte hermenéutica, Myers dice "nosotros los
norteamericanos debemos comenzar donde Marcos comienza: con un
llamado al arrepentimiento. El resto de la narrativa (inconclusa en
Marcos) depende de nuestra respuesta a ese convite" (p.530).
Propone un discipulado radical de resistencia a la dominación:
"lectura y relectura de Marcos nos hacen penetrar cada vez más
profundamente en una lucha permanente por proponer y practicar el
arrepentimiento y la resistencia al "locus imperium" (p.534).
Sostiene que en este momento (Estados Unidos en 1~87) "el
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movimiento del discipulado radical esta hoy bloqueado y desgastado
y algo similar se percibe en el 1II Mundo". (p.535). ObY,ill;Dlenle
estas afirmaciones son no solo un análisis y una crítica a los
sectores eclesiales progresistas, sino además un desafio que conviene
recoger.

En el apéndice repasa críticamente algunas líneas hermenéuticas
de las cuales se siente deudor; por ejemplo, la hermenéutica política
anglo-americana; la hermenéutica de la Iíberación que viene desde el
1Il Mundo; la exégesis sociológica (especialmente la sociología
funcionalista proveniente del 1 Mundo); la hermenéutica materialista,
etc. De todo esto, rescata el compromiso con la hermenéutica
politica inherente a la teología deo,la liberación con un uso
disciplinado de los instrumentos soóio'.científicos. Finaliza
sosteniendo la centralidad de la cruz. ' Apuesta por una lectura de
Marcos que aborde el carácter político de la cruz, pero sin
desconocer que aún este abordaje no agota las implicaciones de la
fe neotestamentaria: "Jesús crucificado como Justicia de Dios"
(p.554).

El trabajo puede considerarse como un aporte interesante a la
exégesis y hermenéutica bíblica sin perjuicio de que las opciones
ideológicas del autor puedan ser revisadHs. El autor no podia
preveer que al año siguiente de publicar su trabajo (1988) la caida
del Muro de Berlin (Noviembre 1989) dejaría en evidencia la
fragilidad de los paradigmas que hasta ahora habíamos empleado
para hacer teología en el Tereer Mundo. Lo que sí no ha
cambiado, son las esperanzas del pueblo pobre.y creyente que aún
cree en el evangelio del Reino de Dios que Jesús de Nazaret
proclamara.

Ediciones Paulinas, Sao Paulo, Brasil 1992, págs: 570
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